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^1 ^Público. 
(íonoyĝ í̂̂ -''̂ *̂ " Pñnc ipa l de E L PROGRESO es dar á 

la j^^?*^?' -^^ Polít ica, la Medicina, la Filosofía y 
T)n,, 1 . t e n d r á n también sus secciones corres-
^'¿í^ientes. 

da •' '̂ ^̂ ^ discusión no h a y progreso, daremos cabi-
l̂)('l'̂ "*̂ *̂  escrito razonado que se nos remita, y a sea 

t(í '̂ '̂ '̂ '̂  combat iendo ésta ó la otra escuela, és-
^l otro sistema, ésta ó aque l la creencia. 

9,1, ^^^'eiuos, en fin, pub l i ca r una revista que tenga 
corriente de los progresos de la liuinani-

^abi^'^ todos los ramos, y ofrecer á los amantes del 
WHi^^^ campo neut ra l donde puedan exponer libre-

sus ideas . 
(le u n artículo será por lo tanto el único 

Usable de las opiniones que emita. 

L A R i í U A C c i o N . 

" EL PROGRESO " EN MÉXICO. 

íiii Cubicaciones de a lgunos señores mexicanos, 

1J], ú, la vecina repúbl ica unos dos mil ejeni-

^ ''•'es de este número. Los señores que lo reciban 

^^^luiei-an que sigamos enviándoselo, si residen en 

^ Uto donde no tenemos agente, pueden enviar ór-

,* '̂' <'i la señora V i u d a de Carredano, en Vera Cruz, 

^ e ) • , , 
girse á esta redacción. E L P R O O P E S O no 

'-parte grat is . 

A LA PRENSA. 
' lamamos la atención de nuest ros compañeros en 
P^'ensa periódica liácia los art ículos relativos a l 

^ "̂ j que publ icamos en este número. Es una cues-
Cj!*'̂  ^e gran trascendencia cine queremos venti lar , 

"oyendo firmemente que la l iumanidad desval ida 
'^•rá mucho con la d iscus ión de este tema. L a 

, 'Uanidad es inmensamente cari tat iva. Lor rios 
j^. ear idad van hoy á perderse en un océano infi­

el dejando secos á sus or i l las inmensos y agosta­

dos campos yermos. Torzamos esa corriente ; dedi­
quemos al riego esas aguas pe rd idas que tan to bien 
pueden producir : esforcémosnos en hacer felices al 
mayor número posib le de nuestros hermanos, y si 
no hemos l lenado completamente nuestra misión, 
nos quedará el inefable placer de haber lo inten­
tado. 

Sabemos que a lgunos por temor á aquel los sus­
critores que viven del culto, no se atreverán á opi­
nar como nosotros. N o les l levaremos á mal que 
opinen lo contrario y les agradeceremos que lo ma­
nifiesten. Es ta es una cuestión en que no caben 
neut ra les . 

CULTO CRIMINAL. 
Si Vamos examinando la t ierra á vista de pájaro, 

las a l t a s torres de los templos consagrados á la Di­
vin idad , será lo que mas l lame nuestra atención. 
Catedrales , Mezquitas, Sinagogas, Pagodas , ru inas 
de templos ant iguos , cimientos de t iemplos moder­
nos en construcción, se des tacan aqui y al lá , á m u y 
cortos t rechos. Donde qu ie ra q u e unos pocos hom­
bres se h a n reunido pa ra vivir, su pr imer pensa­
miento parece haber s ido const ru i r u n a de esas esca­
leras pa ra el cielo. 

Y si penet ramos en esos templos y examinamos 
su interior, veremos que muchos de ellos son verda­
deros tesoros donde los hombres acumulan r ique­
zas. Ricos trajes cubren las imágenes; joyas de 
gran valor se ven con profusión ; las a lhajas de oro 
y p l a t a a b u n d a n ; las p in tu r a s nos a d m i r a n ; los 
trabajos arquitectónicos son l ibros en que grandes 
genios dejaron escri tas sus subl imes concepciones. 
Y has ta aque l los miles de piedras , s imétr icamente 
amontonadas las unas sobre las otras, nos hacen 
pensa r en los años y en los miles de hombres y de 
pesos que se hab rán necesi tado pa ra construir edi­
ficios t an grandiosos y para coleccionar en el los tan­
tos objetos de ar te . 

Lo mas g rande , lo mas subl ime, lo mas rico, lo 
mas es t imado ciue el hombre ha concebido se en­
cuentra encerrado en esos templos. Cada edad fué 
dejando en esos monumentos las pr imic ias de su 
genio, las bellezas de su ideal , los tesoros de maa 
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valor. Si sabéis leer, esos monumentos son carac­
teres q u e os d i cen : 

LA HUMANIDAD AMA A DIOS SOBIÍE TODAS LAS COSAS. 

Salgamos de esos templos donde la human idad 
paga hombres pa ra ensalzar á Dios y echarle in­
cienso ; pasemos sin detenernos por de lan te de los 
palacios de los reyes y señores poderosos, embalsa­
mados con los perfumes de sus preciosos j a rd ines ; 
evitemos los bar r ios aristocráticos donde las comodi­
dades de la v ida rebosan, y visitemos los barr ios 
pobres donde reside ag lomerada la mayor par te de 
la población. 

Eli jamos á Nueva York, sembrada de templos 
por todas p a r t e s ; á N u e v a Y^ork emporio del co­
mercio del mundo, residencia de Cresos, donde hay 
cientos de mil lonar ios y ent re e l b s muchos que 
cuentan sus mil loues por decenas y mas de uno por 
cen tenas ; á Nueva Y o r k donde la clase trabaja­
dora está mejor q u e en n inguna otra población del 
mundo . 

Las cal les donde res iden los t rabajadores 3' los 
pobres , son est rechas y suc i a s ; la luz escasea y el 
aire parece espeso con los miasmas deletéreos de que 
está impregnado. Los seres que por al l í p u l u l a n 
van cubiertos de ha rapos ó medio desnudos , y tan 
ex t remadamente faltos de l impieza como las medio 
de r ru idas casas en que se a lbergan los que t ienen 
casa donde a lbergarse . E l hambre y la miseria 
es tán escri tas con caracteres indelebles en aquel los 
ros t ros ; el vicio y el crimen en los de muchos y la 
fa l ta de comodidades en los de todos. 

Subamos á las habi taciones , á esas casas de vecin­
dario—tenemeni Iiouses—donde las familias viven ; 
como las abejas en la colmena. L a escalera es pel i­
grosa, el aire está infestado de malos olores. 

En un pequeño cuar to que sirve de dormitorio, 
cocina y sala, donde se come y se lava, están haci­
nados como ovejas unos cuantos seres humanos . Un 
hombre sombrío fuma en u n a p i p a apes toso tabaco; 
u n a mujer demacrada se a r ras t ra mas bien que a n d a 
por la habi tación, yendo del lavadero á la estufa : 
media docena de chiqui l los sucios y medio desnudos , 
poco menos escuál idos que esqueletos, forman el 
complemento de l cuadro . 

Otros l loran en la habi tac ión inmedia ta . Son los 
hijos de u n a v iuda enferma, que ganaba a lgunos 
reales á la semana lavando ropa. 

Mas a l lá se oyen los ju ramentos de u n borracho 
y los quej idos de la mujer á qu ien es tá ma tando á 
golpes . Dos pol ic ias l levan preso á un liombre que 
robó unas cuan tas l ib ras de har ina , po rque no en­
cuent ra trabajo y no t iene con que mantener á sus 
h i j o s . . . . 

Sa lgamos de a q u e l infierno d e l a tierra, de aque­
l las habi tac iones i n m u n d a s , semillero donde l a mi-

sería procrea vicios como gusanos cria la cavn^ 
d r i d a ; huyamos de esas poci lgas inmundas^^^^ 
donde salen los que l lenan los t r ibunales , la^ 
celes y los p res id ios ; donde se crian los q^i^ 
trabajo a l verdugo. , 

Esos palacios de la miseria están diciendo co'^'"' 
elocuencia que todas las pa lab ras del escritor 

EmOMBRENO AMA A SU l'RÓ-II.MO CO.MO A SÍ 

Emborronados estos dos cuadros de lujo y î ^̂ * 
ría, del amor de Dios y de la falta de amor al l* '̂̂  
bre, abordemos la cuestión que nos hemos 1' 
puesto. 

j N o es u n crimen gas ta r t an to por amor á 1'^.^' 
que nada necesita, y tan poco por el amor á la> 
turas de ese Dios, por amor á nuest ros hernia' 
que necesitan todo '. 

l P u e d e ser g ra to á los ojos de la Divinidad, d̂ ^ 
h a criado mundos por mil lares de millones, •̂ P̂ *̂ ,,̂  
le consagre la mayor pa r te de los tesoros de la '̂̂ ^̂ ^̂ ^ 
mientras que miles de mil lones de cr iaturas 
yas viven en la miseria y se mueren de haiuhi*^ 
de desesperac ióní 

Una d iv in idad tal no se conc ibe : seria el eĝ ij'̂ ^ 
mo infinito : sería la esencia de la esencia de 1 
crue ldad infinita. 

Supongamos que a l Señor mas poderoso de^^^ 
t ie r ra se le presentase u n pobre hombre y le dije 

—Señor : sé que n a d a neces i tá i s ; no obstante 
traigo en p r u e b a de l amor que os tengo, unos fii^^^ 
tos panes que he podido salvar de la voracidad^^^ 
vuestros hijos que se mueren de hambre . Aun i»' ^ 
yo y a lgunos otros amantes vuestros os hemos cd''; 
t ru ido u n palacio sober1)io, que no habéis de ha 
tar ni pa ra n a d a h a de serviros, y lo hemos llena| 
de oro y de p la ta , de re l iqu ias y p iedras precios 
Con los caudales que en él hemos gas tado hubiera^ 
podido construi r muchas casas p a r a hijos vuesH^^^ 
que carecen de techo c|ue los cobije, 6 que viven 
habi tac iones m a l s a n a s ; pero hemos preferido co'|^ 
sagraros á vos ese monumento de nuestro amor, 
haciendo g randes sacrificios, á los qne hemos he'' ^ 
cont r ibui r has ta á los mas miserables hijos vuestr"-' 
pagamos grandes sueldos á hombres que cant 
vues t ras glorias, os cuenten nues t ro amor y oS ' ̂  
gan, echándoos incienso, que sois grande , bueno 
miser icordioso; que sois uu padre todo amor 
sus hijos. I 

¿Habrá l iombre que estime semejantes regalo^^ 
En t re los g randes monstruos que la humanid'^^^ 

h a producido, la h is tor ia no recurda uno que fii^ ' 
capaz de aceptar tales presentes á tan ta costa ("O"'̂  
p rados . Y si ta l hombre existiese, la humanid'^ 
lo repudia r ía . 

Y si no se concibe u n hombre tan malo ¿ cómo V^^^^ 
de concebirse u n Dios? ¿Qué ofensa peor pn'̂ *' 
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^m^^f, ~; ' — 
ACEÎ F ^ ̂  Divinidad qne suponer la capaz de 

liacef^ '^"^ " ° necesita y á sus liijos t an ta l a l t a 

El 
• coiicii'^-'^*^"^^"^"' divinizó todos los vicios, no 

tros ^'^ l^ios mas monst ruoso que el que noso-
rioy,^g^"*^"^*^s. Las F u r i a s parecer ían madres cari-
^Us'h"-^ ''^do de un Dios t a l ; Saturno devorando 
^ îos ^^^^ nacer, no era tan cruel como lo sería el 
liad- '̂ Í̂ '̂ J-'"̂ ' aceptar presentes que no necesita pa ra 
CRINL'' -¡''^e vivir en tor tura y morir de dolor á sus 

''•'turas. 

das^^ "̂ "̂ ú en vista de las consideraciones apun ta -
dgj^/"^ ^í'íiwen de lesa h u m a n i d a d y h a s t a d e lesa 

Plead 1^^^'^ ^C*-*^ tantos millones que em-
dft̂  Jniciosamente en socorrer á los pobres, los 

"'--^•idos, los 

lo 

carre, 

'a'a^^'^.' <̂  Cuántos se h a b r á n condenado, según 
'letrina crist iana, que un pequeño socorro á tiem-

^Pudiera haber sa lvado ? 
l¡,j ^os nada necesita de nues t ras r iquezas p o r q u e 
]^ os las ha dado todas, y si queremos demostrar-

1), ^^^*^ t̂i'o agradecimiento por sus bondades , hága­
oslo — -T - ' - . . ., T Jin-

ancianos y los enfermos, pud ie ran 
los • '?̂ '̂̂*̂^̂0''5 compara t ivamente felices, suavizar 
sarrp^! J apa r t a r á a lgunos de la 
^i'vnL^ ^'^ perdición á que la fa l ta de recursos les 

la " ^ 

Po 

coijf ^^'^o^'i'iendo á sus cr ia turas necesi tadas, 
''¡o ]!^'^^^°uos entre un pobre enfermo y un millona-
Pes sa lud ¿ á cual de los dos daríamos un 

• Nó sería un crimen dárselo al segundo y no 

^^J*^??^'^C p r imero? 
tad "^^^'^^^ ^ escribir este ar t iculo el haberse gas-
Peg*̂  ^"'^^ientemente en N u e v a Y o r k un mil lón de 
'"Sa*̂ "̂  '̂ u construcción de nuevas iglesias. Con 
de ?^'^'-'dad se p u d i e r a n habe r cons t ru ido 500 casas 

l'as^ "'̂ •̂  pesos cada una , p a r a acomodar 500 fami-
en 1 ^̂ *̂ *̂'''̂ >̂ y oon lo q u e cuesta el sosten del cul to 
dp cuevas iglesias sobraba pa ra la conservación 

tas — casas. 

dp̂ T̂ ^̂ '̂̂  de las dos cosas seria mas gra ta á los ojos 
Dios ? 

to ,̂'"̂ '*'"̂ ^ '̂' íi-liora el que se a t reva lo ciue h a n costado 
]í¡̂ ,̂í|̂ l̂US iglesias de Nueva York , todas las de los 

Si ̂ ^u-dos Unidos y todas las de l m u n d o , y díganos 
tjj]- . Dios es t ima e n mas esos t emplos que l a 
j , .J^'^dad eterna de u n a de sus c r i a tu ras . Si esos 
y^^^ues de mil lones que en iglesias se h a n gas tado 

^ gastan, se hub ie ran empleado en mejorar la con-
^ ^Oft de la h u m a n i d a d j cuántos males no se liu-

^ '̂Un ahor rado en el m u n d o ? Cuántos crímenes 
^e hubie ran evi tado?. Cuántos de los que según 

Uo 
Uu 

Pí'E 
^^^tro credo deben estar en el infierno pa ra siem-

estarian en la eterna b ienaventuranza ? P o d r á 
Uor ' legarnos que el hambre , l a miser ia y la ig-

^^iicia son la causa de muchos crímenes "i 
•'I religión es necesaria, d i rán muchos, para con­

tener las masas . Sí, l a religión es necesaria; pero 
no es la religión que se manifiesta en suntosos tem­
plos y costosos cul tos , sino la religión de la huma­
n idad ; la religión que socorre al menesteroso y da 
pan a l h a m b r i e n t o ; pero no la religión que qui ta a l 
pobre el pan de la boca pa ra mantener liombres que 
adu len á Dios y le inciensen. El que no ama á los 
hijos no ama al p a d r e ; el que no ama al hombre no 
ama á Dios, y si dice lo contrario ó se equivoca ó es 
un hipócri ta . 

El amor á Dios ha de demost rarse con obras de 
car idad y no con la erección de templos, que no son 
mas que monumentos de nues t ra vanidad, ni con 
entonar himnos de servil adu lac ión : el amor á Dios 
h a demostrarse mejorando la condición del desgra­
ciado. 

Siendo la cuest ión que á grandes rasgos hemos 
t ra tado, de inmensa t rascendencia pa ra el bienestar 
del género humano , esperamos que todos los pub l i ­
cistas emitan su opinión sobre este asunto . 

Si logramos cambiar la corriente de la car idad ; si 
conseguimos que las sumas que hoy se dest inan á 
Dios, empleándo las en templos y costosos cultos, 
dedicados á Aque l que no quiere mas que nuest ras 
buenas intenciones y nues t ras buenas obras ; si lo­
gramos, volvemos á decir, que esos millones de mi­
llones se dest inen á mejorar la suerte del hombre 
desgraciado, l iabremos hecho mas p a r a moralizar a l 
m u n d o que todos los sermones y todas las oraciones; 
habremos heclio la obra mas g ra t a á los ojos de 
Dios, que es hacer el bien á sus c r i a t u r a s ; l iabre­
mos hecho á la h u m a n i d a d el mayor bien que po­
demos hacerle. 

CULTIVO A VAPOR. 

Nues t ro i lus t rado colega " L a Reforma Agrícola- ' 
de Madrid, pub l ica dos car tas de D. Gumers indo 
Fernández de la Rosa, in te l igente ingeniero agróno­
mo, de Jerez, el cual describe gráficamente el desem­
barque, conducción y ensayo en Anda luc ía de u n 
gran a rado de vapor p a r a el laboreo de viñedos. 
N a d i e deplora mas q u e nosotros el a traso en apa­
ratos mecánicos que existe en nues t ra j ia t r ia y na­
die se regocija mas que nosotros a l saber que h a 
penet rado alli un mecanismo de progreso. El expe­
r imento se hizo en l a Qolonia Vitícola de Cam2m7io, 

e n Chiclana, y los resu l tados fueron completamente 
satisfactorios. E l propie tar io de la finca se l l ama 
D. Manuel J . de Bertemati , nombre que nos compla­
cemos en consignar p a r a que s i rva de est ímulo y 
ejemplo á otros. 

Si nuestros hombres pud ien tes en vez de derro­
char sus ren tas en convites y saraos l a s dedicaran á 
la mejora de la agr icul tura , mucho ganar ía España . 
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. Máquiua <le Hielo. 

Apesar de tantas invenciones son 
pocos los casos en cpie se presenta 
algo nuevo. Las máquinas de coser de 
lioj^, tan superiores á las primitivas, 
están basadas todas en el mismo 
principio: rrna aguja cou el ojo cerca 
de la punta. Howe fuó por consi­
guiente el que inventó algo nuevo; 
los inventores sucesivos no hicieron 
mas que perfeccionar, si exceptua­
mos á Singer, que con su cuádruple 
niovinñento logró mover el género 
automáticamente y dar igualdad á la 
puntada. 

Con las máquinas de hielo sucede 
lo que con las de coser. Hay muchas 
y niu}' buenas ; pero todos necesitan 
líquidos volátiles ó gases y podero­
sos motores, lo cual hace necesario 
emplear un maquinista inteligente. 

Hace pocos dias tuvimos el gusto 
de exanúnar un aparato muy sencillo 
cjiue produce el hielo sin mas trabajo 
que el de agitar ligeramente el agua de un depósito para 
disolver una sal especial. El grabado que aquí presen­
tamos dará una idea del a^jarato. Moviendo la rueda 
que se ve en la parte exterior un hombre puede sin 
esfuerzo hacer cíen libras de hielo por hora. 

La sal vuelve á recogerse evaporando el agua y se usa 
la misma indefinidamente sin dísminrrcion notable. 

No entraremos en consideraciones acerca de la utib-
dad de estas máquinas, especialmente en los países ínter-
tropicales, donde el calor echa á perder los come,-tibles 
y donde el hielo y el agua enfriada han venido á ser una 
necesidad. 

Estos aparatos los hacen de todos tamaños, desde los 
de familia, que puede hacer funcionar un muchacho, has­
ta los de fábricas de hielo, que no necesitan mas que un 
pequeño motor. 

El costo del aparato es poco y no hay que hacer gastos 
para montarlo. La sal no cuesta mas que treinta centa­
vos la libra y dura indefinidamente. No hay piezas que 
estén espuestas á descomponerse, ni se necesita inteli­
gencia especial para hacer e 1 hielo. 

ENTRE BRUTOS. 

" L a s moñas que lucieron los ocho toros de la cor-
ridií de Beneficencia, han s ido rega ladas p o r : S. M. 
l a reina, S. M. la reina Isabel , S. A. la infanta doña 
Isabel , Excma. señora vizcondesa de Rius , señoras 
de Murcia, Excma. señora doña Lu i sa G. de Pedre -
ño, señor i tas de Lorca, señoras de Cartagena." 

Las l íneas que anteceden son copiadas de un pe­
riódico de España . 

La corr ida de Beneficencia de que se habla , fué 

d a d a p a r a al legar fondos con que socorrer á 
i n u n d a d o s de la provincia de Murcia . .̂ 1 

Doloroso es ver señoras de tan a l t a posición "̂'̂ ^̂ ^̂ ^ 
cont r ibui r pa ra u n a diversión tan b á i b a i a c o m o n̂^̂^ 
corrida d e toros. Sí las ta les funciones í u e i a U ^ 

pasa t i empo del pueb lo bajo, abr igar íamos la e sp^ 
ranza de C[ue con la difusión de las l u c e s se icfii''^ 

r ía el gus to de esa clase ; mas á las corridas de toi 
concurren desde el jefe de la nación con sus mi" 
tros has t a aquel los que t ienen ó pueden agencm' 
bas t an te p a r a comprar u n a en t rada . P u e d e de fH 

q u e Madr id entero va á los toros. Y lo que de 
mos de la corte p u e d e apl icarse á cualquier 
cion de provincia. g. 

E n E s p a ñ a no puede hacerse n a d a sin toros, 
ta pa ra socorrer á los necesi tados hay que ap^^^ ' . 
las co r r i da s : a tormentar á u n a s c r ia tu ias pa ia 
viar á o t ras . Es to es vergonzoso. j N o hab rá en ^ 
P e n í n s u l a h o m b r e s bas tan te human i t a r i o s paraop^^ 
nerse á esas funciones c rue les ; á esos restos de b^ 
bar ie ? ¿ Qué de l i to ha cometido el pobre l'̂ '̂ ĵj 
p a r a q u e otros mas bru tos q u e él se complazcau 
mart i r izar lo ? Y como puede haber hombre y ^ 
vergüenza lo decimos—hasta mujeres, que p^^^ ' 
sufrir la vista de un infeliz caballo a r ras t rando 
en t rañas ? 

La p laza de toros es el mayor borrón en nues 
h is tor ia : p re tendemos ser crist ianos civilizados :̂  
nos ponemos á retagruirdia de los salvajes, i** ,g 
hace el clero que no pred ica contra esa costumP^^ 
bárbara ? Po rque el P a p a no escomulga á los b'^ ^ 
ros y á los tiue van á los toros ? ¿ Cree Su Santid ' 
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que le agradará á Dios ver a l g u n a s cr ia turas s u y a s 
;«i'turar las otras ? Y la prensa i Qué diremos de 
la prensa, de esa lumina r i a de la civilización ? Qiie 

«umple con su deber, y a sea porque pa r t i c ipa de 
Jas ideas crueles del públ ico que asiste á la plaza, 
ya por miedo de ma lqu i t a r se con sus lectores. 1 ara 
"esotros no merece el nondire de per iod is ta aque l 
q îe doblega sus opiniones á l a conveniencia; el 
JUe no tiene el valor de sus convicciones. E l escri-
^«1' público no debe imi ta r al cura que va en l a pro-
' ' f ion echando incienso á la imagen por det rás , sino al gf 

y le 
general que se coloca al frente de sus ba ta l lones 

liav ^"^"'̂ ^^ camino que han de seguir. Tal vez 
''Uya^^^'^'^ los que escriben pa ra el públ ico muchos 
la ^*^"^ibilidad está tan embotada que les parece 

"las na tu ra l del mundo ver poner bandei i -
pór 1 to™, des t r ipa r un cabal lo y volar 

Plac^ '^ii'e un bruto bípedo. Hombres que se com-
en semejantes c rue ldades , no son dignos de 

(le ^f^^ opinión públ ica . Después de tan tos años 
jj,jj^^j'''^lioisnio y c o n un clero t:in numeroso aun no 

. ®"ios elevado del nivel d'-̂  las fieras en este 
q^^'^'^lar; mejor d i c h o : es tamos mas abajo, por-
.-, fieras se desgarran ; pero no vienen las otras 

'^Idaudir. 
pj^^J^'i'^iidro D u m a s dijo que el África princi-
ílir"^^ P i r ineos y los españoles se pusieron 

O s o s . Mient ras tengamos corridas de toros, cual-
1 "̂ i'a tiene derecho á decirnos t odo lo que le d á 

Sana. 

^oi//* ,̂*^ toreros quieren probar su valor que peleen 
Ijj.^ toros, pero con a rmas iguales , porque entre 
IHQ ?^ ^^^"'^ l'i función. En ese caso no nos opondría-
^.^ a que el público presenciase el combate y ap lau-
Uuo'^ ^ torero según las cornadas de cada 

' pero valerse del acero y poner de por medio 
jj^|j'";^efenso cabal lo es tan cruel como cobarde. N o 
Pof^.'^ el Sr. Cánovas dedicar una par te de su des-
jg^J^'i^o á la supresión de e.sas sangr ientas bacana-

• ¿ O es también el p r imer minis t ro aficionado á 
ĵ'̂ ^ de i ramar sangre de toros y de cabal los? Mu-

1 lo tememos v is ta la afición que t iene á l a sangre 
"'Uaná. 

iti-^'^ ^uiua : sí queremos pasar por civilizados supr i -
'••Uios los asesinatos de toros y cabal los . 

FRANCIA Y CHINA. 
-'a pr imera re imbl ica francesa cayó por meterse 

.̂̂  los negocios de sus vecinos; la segunda pare-
'^aber ap rend ido algo de esta lección y en los 

,,^j"'eros años de su exis tencia p u d o crecer y desar-
i ' i i l ' e n medio de vi(>jas monarquías , que la mi­
li', profumlo recelo. Creyéndose fuerte y 

alendo l l egado sin tropiezo á la edad en que las 
•̂ ĵeres pr inc ip ian á coquetear, se met ió á hacer 

conquis tas . E l Tonquin fué la p r imera empresa y le 
salió á las mil maravi l las . Los chinos sorprendie­
ron á los franceses j la joven repúbl ica exigió una 
indeinizacíon de muchos mil lones de francos, lo mis­
mo que hace u n a muchacha americana cuando el 
novio la deja p l an tada . China creyó que unos cuan­
tos franceses mas ó menos, no valían tanto. Fran­
cia después de mucho coqueteo, determinó bom­
bardear á Foo-Chow, lo mismo que los ingleses 
bombardearon á Alejandría , con la diferencia de 
que los chinos enseñaron mejor los d ientes que los 
egipcios. 

Cuál será el desenlace de esta guerra entre F r a n ­
cia y China ? N a d i e p u e d e ad iv ina r las consecuen­
cias. La guerra es el elemento en que mejor se en­
cuentra el francés ; los equipos bélicos de la joven 
repúbl ica son superiores á los de la Cbina ; los ma­
rinos europeos mas diestros que los asiáticos ; pero 
los chinos son unos 400 millones, están en su casa j 
desprecian la vida. F ranc ia está m u y lejos y i quién 
sabe los lazos que puede tender le la diplomacia ? 
Ingla ter ra está celosa de la preponderancia de los 
franceses en Asia y la Alemania de la que p u e d a n 
adqu i r i r en Europa . Los asp i ran tes á la corona de 
Franc ia aceclian la opor tunidad como el ave de 
rapiña, pa ra lanzarse sobre la presa, y si bien la re­
públ ica puede .salir bien como el jugador que arries­
ga todo su capi ta l á u n a carta, como este p u e d e 
quedarse sin nada . F r a n c i a corre hoy un a l b u r ; 
está j ugando á los dados y el mejor de estos, dice el 
adagio,»es no jugar los . 

Bella Oportunidad. 

Según tenemos en tend ido se encuen t ran en Nue­
va Y^ork el obispo de San José de Costa Rica y a lgu­
nos jesuítas, expu l sados todos de aque l l a progresis­
ta r epúb l i ca por sei "causa pe rmanen te de l as agi ta­
ciones tu rbu len tas que desde mucho t iempo vienen 
minando el orden social," según dice el decreto de 
expuls ión . 

N o s a legramos de que t an a l t a s lumbreras de la 
iglesia Católica se encuentren entre nosotros y des­
de luego les ofrecemos las columnas de E L PKOGKE-

so p a r a contestar los destructores a taques de Inger­
soll, y darnos su opinión acerca de los art ículos 
relat ivos á los cultos, que publ icamos en este nú­
mero. 

E l que predica u n a religión j vive de el la debe 
estar s iempre pronto á p robar que su credo es el 
único verdadero, de lo contrario nos d a motivos p a r a 
sospechar que no es mas que u n vividor que t r a ta 
de exp lo ta r las gentes sencillas, las ignorantes y las 
fanáticas. R e h u s a r la discusión equiva le á confe­
sar que esas doct r inas no pueden sostenerse an te 
hombres i lus t rados . 
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EL MUNDO KELIGIOSO. 
ESPIKITÍSMO Y POSITIVISMO. 

El Cosmos, revis ta espir i t is ta de Bogatá, Colom­
bia, publ ica un art ículo pidiendo el examen de su 
doctrina y haciendo ver con hechos históricos cuan 
fatal puede ser al progreso la bur la ó el desden de 
las ideas nuevas. Nosotros que creemos debe oírse 
á todos antes de juzgarles, y que opinamos no liaber 
nada de que no pueda sacarse algún bien, reprodu­
cimos el artículo de El Cosmos porque queremos dar 
ent rada á todas las opiniones en el palenque de la 
discusión. 

Dice a s í : 

L A H U R L A Ó E L B E S D E I Í . 

Eu todas las épocas de la humanidad se ha presentado 
como una remora fatal del progreso la presunción del 
saber, potencia inconsciente de la ignorancia, orgullo 

•• presuntuoso del que cree que no hay más verdad que la 
obtenida por sus estudios ii observaciones; preocupación 
funesta á la perfección de las artes y al adelanto cíentí-
ñco, pues impide el examen de toda idea nueva que 
choque ó contraríe los conocimientos adquiridos. Este 

I es el origen de la burla ó el desden con qne se mira todo 
lo que se presenta como incomprensible, conducta repro­
chable é irracional que perjudica todos los intereses de 
la sociedad, aplazando el reinado de la luz. 

tlalíleo fué un visionario para los sabios en teología, 
cuando pi'oclamó el movimiento de la tierra. Las ideas 
astronómicas preconstítuidas daban á la tierra la ocupa­
ción del centro del universo; el sol y la luna, según ellos, 
giraban al rededor de ese centro ; toda otra teoría era 

! reputada como utói)ica y herética. Galileo fué juzgado 
como hereje y su nueva teoría fué vista con desden. 

Cristóbal Colon fué reputado como loco por una mul­
titud de notabilidades de Europa por haber creído en la 
existencia de los antípodas; y au proyectado viaje á las 
costas de la India por el Occidente fué visto como una 
em])resa illusoria, emauada de su extraviada fantasía. 

Napoleón I víó con desden, lo mismo que su corte, el 
descubrimiento de la fuerza del vapor aplicada á la loco­
moción. 

La corte de Inglaterra y uua midtitud de hombres no­
tables juzgaron que Lesseps era xin charlatán ó un loco 
cuando aseguró que era practicable un canal intermaríuo 
en el istmo de Suez. 

Estas citas, y otras nmchas de la misma naturaleza, 
que pueden tenerse como lugares comunes, deben hacerse 
sienq)re que se trate de combatir el desden ó la oposición 
á toda nueva idea 

I i Pobre humanidad! quiere despejar toda incógnita sin 
tíunarse el trabajo de plantear el problema para resol­
verlo : halla alguna cosa que juzga inexplicable y no se 
iuq)one la pena de exambuxrla, hi mira cou desden y mu­
chas veces, eouu) incrédula, sonríe burlescamente. 

A los que no tengan conocimientos de física, aunque 
entendidos en otras materias, decidles que los colores que 
ostentan los objetos uo están en ellos, que son efectos de 
la luz y los veréis reír de vuestra aserción; decidles que 

I el perfume de las flores y de las frutas uo está en ellas 
sino en el olfato, y se burlaráu de este aserto, siendo 
pocos los que se dedicarán á inquirir la verdad. Lo mís-

' mo sucede respecto de las añrmaciones de toda nueva 
doctrina. 

Nosotros uo nos damos cuenta de una multitud de fe-
nómenos meteorológicos que pasan en contorno nuestro; 
debe mos racionalmente negar su existencia ? | tenemos 

razones para negar la relación y hechos que se cu V^^^^ , 
entre el muudo moral y el muudo físico, entre ''Vjtva-
invísíble y el mundo visible, entre los espíritus de ^̂ ^̂  
tumba y Íós espíritus encaraados ? Oigamos lo /l^"^ el 
el distinguido sabio francés Camüo Flammariou ^̂ ^̂ ^ ^ 
discurso que pronunció sobre la tundía de Alian '^K^^y^e-
delante de centenares de sabios que asisticí-on á los 
rales, hablando de la doctrina del e . spirit ís4U0 : ^̂ ^̂  

" Yo quisiera presentar al pensamiento de los 1"*̂ m̂-a 
oyen y á los millones de hombres que eu la Eiu'opa e ^̂^̂^̂  
y en el Nuevo Mundo se han ocupado del problenu^ 

se han entregado, como ninguno lo ignora, hombres 
nentes de nuestros contemporáneos. Yo quisiera ^̂ ^̂  
entrever algunos horizontes desconocidos alpensai" 
humano; yo quisiera abrirlos delante de él á inedu '^^^^^j, 
se alcanza el conocimiento positivo de las fuerzas 
rales en acción al rededor de no.sotros ; mostrarle. j 
tales constataciones son el antídoto más eficaz de la î ,̂., 

tus" ha hecho á la filosofía, llamando la atención y 1 ,̂  
moviendo la discusión sobre hechos que hasta eutoi 
pertenecían al douduio mórbido de las supersticione 
lígíosas. .Je-

" Este será, en efecto, un acto importante para g,i 
cer aquí, delante de esta tundja elocuente, que el exa 
metódico de los fenómenos llamados impropiamente ,̂ 
brenaturales, lejos de renovar el espíritu supersticio^ 
debilitar la euergía de la razón, aleja aí contrario los .̂̂  
rores y las ilusiones de la ignorancia y sirve más al PĴ ,̂ 
greso que la negación irracional de los qiie no quiei 

10-toniarse el trabajo de examinar." 
Habló sobre la vida y virtudes de Alian Kardec ê ^̂  

gíando las importantes obras sobre expiritismo de Q 
fué autor, y luego dijo : , ^̂ ,\ 

" El método experimental al cual debemos la gloria' 
progreíso moderno y las maravillas de la electricidat^^j 
del vapor, debe servir al estudio de los fenómenos ^ 
orden aun misterioso al cual nosotros asistimos, ha 
examen de ellos y definirlos. 

" Porque, señores, el espiritismo no es una religio") 
una ciencia, ciencia de la cual apenas conocemos el a» _̂  
c. El tiempo de los dogmas ha terminado. La nata ' 
leza abraza el universo, y Dios mismo, que en otro ll''"Y¿e 
ha sido presentado como la imagen del hondire, no P^̂ ''̂ ,̂i 
ser considerado por la metafísica moderna sino conio 
espíritu eu la naturaleza. Lo sobrenatural no exiŝ ^g 
Las manifestaciones obtenidas pov el intermedio de ^ 
médiums, como las del magneti.smo y las del sonaní J 
lismo, son dd orden nuiural y deben ser sometidas se 
rameute á la comprobación de la experiencia. No IK-̂  
milagros. Nosotros asistimos á la aurora de una cieñe ,̂  
desconocida. ¿ Quién podrá preveer las consecuencias 
que conducirá, eu el muudo del pensamieuto el estuí 
positivo de esta nueva psicología ? La ciencia lleva^ 
mundo hacia adelante : y, señores, uo será extraño en es^^ 
liiscurso fúnebre notar su obra actual y las índuceíou 
nuevas que ella nos descubre bajo el punto de vista 
uuestras investigaciones. 

" En ninguna época de la historia ha desarrollado 
ciencia ante la atónita mirada del hombre horizontes ta" 
grandiosos. Entre tanto, nosotros sabemos que la li"' j 
es un astro y que nuestra vida actual se cumple '''^Qg 
cielo. Por el análisis de la luz, conocemos los element ^ 
que brillan eu el sol y en las estrellas, á milloues 
tríllones de leguas de nuestro observatorio terres^ ' 
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tierra m cálculo la historia del cielo y de la 
I I '̂-'s V Ve. • P'^sado lejano como en su porvenir, existen-

servacr' '^^ ^ '̂̂ ^^ iunuitahles. Por medio de la ob-
eii üi g neiuos pesado las tierras celestes que gravitan 
átojiif/p'̂ '̂ ,'̂ - globo que habitamos no es más que un 
•íúlíides • * í -volando en el éter en medio de las profun-
vieiiy .'f ^^""it'is, y nuestra propia existencia sobre él no 
vida et ™ ^ fracción infinitesimal de luiestra 
siona m v e r d a d e r a m e n t e , lo que nos impre-
jos fi^j""*^ ^'"b es este admirable resultado de los traba-
inedio 1 ^P'""^dos ^" estos últimos anos: vivimos en 
">ie,str "unido invisible que se agita sin cesar á 
revela" ''fdedor. Si, señores, esto es para nosotros una 
extuiiQ-^?" ,^"'"ensa. Contemplad, por ejemplo, la luz 
So] COI t ^ ^̂ '̂̂  '̂"̂ "̂  en la atmósfera por este brillante 
i i o t a ¿ " ^''"Plad este azul tan dulce de la bóveda celeste, 
iUiesjtr"f'^' '^uvios de aire tibio que vienen á acariciar 
^plisar 1 ™"'^d estos monumentos y esta tierra, y, 
todo'i tener nuestros grandes ojos abiertos, no vemos 

activn*sf̂ '̂  ^ " V ^ nosotros y, sin embargo, son mucho 

al i-e(|*/|"''U" l a s n u b e s : t a m b i é n e j e r c e n i n c e s a n t e m e n t e 
ciosa ^ n o s o t r o s d e u n a n u m e r a o c u l t a y si len-
eltra']>^'^'^ f u e r z a co losa l , m e c á n i c a m e n t e a v a l u a d a en 

í,i^.-*ji.lo de m u c h o s m i l l a r e s de c a b a l l o s , 
tan (.Q ' ' •^^• ' ' 'yoscalorií icosy l o s r a y o s < p n m i c o s q u e se a g i -
"'isotr '^. "''^"^*^"te n a t u r a l e z a , s o n i n v i s i b l e s p a r a 
HU(;5.i ps, e.s p o r q u e l o s p r i m e r o s n o h i e r e n t a n v i v a n i e n 1)6 
do. í̂ r^ i^'etina, y p o r q u e l o s s e g u n d o s la h i e r e n d e m a s i a -
tfcs u e s t r o s o j o s n o v e n los o b j e t o s .sino e n t r e d o s l í n d -
íos ei! "i^''^"'^ o r g a n i s m o p u e d e c o m p a r a r s e á u n a r p a d e 
*^'<írta*^í. -"PU^son el n e r v i o ó p t i c o .y el n e r v i o a u d i t i v o , 
líiera .'^''P^eie d e m o v i m i e n t o p o n e e n v i b r a c i ó n la p r i á 
Sega s/^tra e spec i e d e m o v i m i e n t o p o n e e n v i b r a c i ó n 1 ^ 
eierj-, ' '• "'^^'^ es t o d a l a s e n s a c i ó n h u m a n a ; m a s h a y 

¿)'̂ ^*-" '̂es v i v i e n t e s , c o m o a l g u n o s i n s e c t o s , q u e t i e n e n 
lia dii'i •'''^^'^s e s t a s c u e r d a s . La c i e n c i a f í s ica n o s ense -
iioíjof *f ^ ' " ' " " o s n i e d i o d e u n m u n d o i n v i s i b l e p a r a 
te iy.)'*'?,-^ *iae n o es i m p o s i b l e q u e o t r o s s e r e s i g u a l m e n -
"^'deii'^fi p a r a n o s o t r o s , e x i s t a n e n l a t i e r r a b a j o u n 

'eu de tro si ' sensaciones absolutamente diferente del nues-
es q u que nosotros podamos apreciar su presencia si no 
ói'(]J. *̂  se nos nuinifiesteu por hechos que se hallen en el 

• p 'te nuestras sensaciones. 
4., ,! P''esencia de tales verdades 
fe-tcion á ^j jwí 

, n o es u n a b s u r d o . l a 

t i ' ay ' '^den t e n e r s e a l g u n a vez c o m o r a c i o n a l e s l a s d e m o s -
cro¡)j?"e,s d e l a b u r l a ó el d e s d e n á lo q u e n o s p a r e c e i n -
deljn • ^ " c o m p r e n s i b l e , c u a n d o l a r a z ó n d e s p r e o c u p a d a 

I n v e s t i g a r t o d o , a u n l o q u e p a r e z c a a b s u r d o ? 

. •j'iene ahora la pa labra el Sr. Ingersoll, apóstol 
Positivismo : 

L O S D I O S E S . 

{Filmúza.) 
que Ci'isto era Dios por-

iiblo. Este debia saberlo 
q,i^"s ci-i.stianos sostienen hoy 
ci, '"esistió la tentación del dia. 
tir'."'. le llevó al pináculo del templo y le dijo que se 
â ^̂ 'i'a ai suelo. No habiéndolo conseguido llevó al cri-

dueño y gobernador del Universo, al alto de uua 

montaña y le ofreció este mundo—este grano de arena 
—al Dios de todos los mundos, si se arrodillaba y adora­
ba á un pobre diablo que no poseía un palmo de tierra. 
¿Es posible que el diablo fuera tan idiota? Era algún 
""'•••"to para un hombre-Dios resistir tan necia tenta-

¡ El diablo, un espíritu tan sutil y perspicaz tratando 
)bornar al Criador con un grano de arena ! ¿Háse es-

mérito^ para un hombre-Dios resistir tan necia tentar 
cion 
de sobornar al Uriador con un grt 
crito algo mas absurdo que esto? 

En los tiempos antiguos era generalmente admitida la 
existencia de los espíritus malos. El pueblo creia que 
para arrojarlos era necesario ser Dios ó estar ayudado 
por Dios. Todos los fundadores de religiones se decían 
capaces de poder expulsarlos y esto se tenia como una 
prueba de divinidad. La profecía y la santidad de la 
vida no inspiraban respeto si no iban acompañadas de la 
facultad de donñnar á los diablos y de hacer milagros. 

La absurda doctrina de que todos los fenómenos suce­
den ]ior orden de Dios, ha sido y es aun generalmente 
admitida. Y esto lo prueban las plegarias. Unos pi­
den salud, otros riquezas, algunos lluvia, muchos pan y 
en vano, otros sabiduría y no falta quien diga á Dios que 
haga lo qne mejor le parezca. Miles piden protección 
contra el diablo, David rogaba por la venganza y muchos 
piden que no los deje caer en la tentación. Todos 
estos creen que Dios va á cambiar por ellos el curso na­
tural de los cosas. Los libros sagrados, sin exceptuar 
nuestra Bibba, están llenos des casos en que Dios acce­
dió á estas súplicas. Los aniraales hablan, brotan ma­
nantiales de huesos secos, el sol y la luna se paran para 
que Josué tenga tiempo de asesinar mas gente; la som­
bra de un cuadrante retrocede diez grados para probar 
al rey de un pueblo bárbaro que no va á morir de un 
tumor; el agua no busca su nivel y se mantiene como un 
muro; los cayados se vuelven serpientes por via de en­
tretenimiento y una come las otras por hacer algún ejer­
cicio.- la profecia se hace mas fácil que la historia y los 
hijos de Dios se enamoran de las hijas de los hombres ; 
una mujer se convierte en sal; pájaros alimentan los 
profetas; osos despedazan muchachos porque se ríen de 
calvos sin peluca; la fuerza muscular se hace consistir 
eu el largo del cabello; los muertos vuelven á la vida 
para divertirse á costa de sus enemigos y heredores 

El hombre principia á pensar, á razonar y á investi­
gar. Las primera duda fué el principio del progreso. 
No rechacéis vuestras dudas: acariciadlas; ellas son la 
base de todos vuestros conocimientos. Los dioses van 
desapareciendo de la tierra, lenta pero seguramente. Ya 
son pocos los que creen que ellos intervienen en los 
asuntos de los hombres. Ya se cree que somos libres en 
algunas cosas. Desde que los frutos son llevados de uu 
punto á otro por vapores y ferrocarriles, los dioses han 
dejado de castigar á los hombres con hambres. De vez 
en cuandos se dice que matan á un niño porque sus 
padres lo idolatran; pero ya no se les atribuyen los acci­
dentes en ferrocarriles, ni la explosión de calderas y lám­
paras de petróleo. El cólera, vómito y viruelas hay to­
davía quien las mire como castigo del cielo; pero las 
sarampión, la sai-na .y las calentxiras ya se atribuyen á 
causas naturales. Por lo general esos dioses ya no aho­
gan niños mas que por uo guardar el domingo. Toda­
vía se cuidan de los reyes y de los grandes personajes; 
pero fuera de ahí dejan que cada uno se las maneje como 
pueda. En las guerras entre naciones poderosas todavía 
iuter\ienen los dioses; pero entre dos que se baten á 
puñetazos gana siempre el que es mas fuerte y tiene me­
jores padriiios. 

La iglesia no puede abandonar la idea de una provi­
dencia especial, ])ürque se suicidaría; tiene que sostener 
(pie hay una Providencia que escucha las plegarias 
de todos y que de todos cuida 



1 4 4 EL PROGRESO. 

La iglesia quiere que creamos y nosotros le pedimos 
un hecho por caridad. Los milagros de que nos habla 
son demasiado viejos; los que los vieron murieron hace 
cerca de dos mil años. No sabemos si eran hombres vera­
ces. Dadnos un ndlagro que los vivos podamos ver 

En los tiempos antiguos los milagros era una cosa tan 
común que la iglesia tuvo que prohibirlos. Y ahora esa 
misma iglesia; ahora que la gente tiene un poco de sen­
tido, confiesa que uo puede hacer un milagro y sostiene 
que la falta de luilagros, que la constante y" no inte 
rrumjjida sucesión de causas y efectos, prueban la exis­
tencia de un poder superior á la naturaleza, cuando ver-
d a d e r a T u e n t e prueban lo contrario. 

Si se abandona la doctrina de qne un ser infinito ha 
creado la materia, la fuerza y las lej^es para gobernar­
la, la idea de la intervención desaparece. Él verda­
dero sacerdote no será entonces el apóstol de una preten­
dida divinidad, sino un intérprete de la naturaleza. Desde 
ese momento la iglesia deja de ser 

Si admitimos que un ser infinito ha dirigido los desti­
nos de los hombres y de los pueblos, la historia viene á 
ser la farsa mas cruel y sangrienta. En todos los siglos 
el fuerte ha pisoteado'al débil; los astutos y los desalma­
dos han engañado y esclavizado al simple y al inocente; 
en ninguna parte ha socorrido un dios al oprimido. El 
hombre debiera haber aprendido ya que el cielo no tiene 
orejas para oir ni manos para ayudar. . Si los abusos 

I han de desaparecer, el hombre ha de destruirlos; si los 
esclavos han de ser libres, el hombre ha de libertarlos; 
si se hau de hacei* descubrimientos, el hombre ha de ser 
el detscubridor. Si se ha de vestir al desnudo, alimen­
tar al hambriento, recompensar el trabajo, combatir la 
superstición, hacer triunfar la justicia, el hombre tieue 
que hacerlo. Las victorias del porvenir ha de ganarlas 
el hombi-e y solo el hombre. 

Durante la edad media la fe reinó suprema, siendo muy 
pocos los que se rebelaban. Los templos estaban " alfom­
brados cou rodillas " y la riqueza de las naciones ador­
naba sus templos . . . . Ella construyó catedrales para 
Dios y calabozos para los hombres; pobló los cielos de 
ángeles y la tierra de escLavos. 

Que bien han hecho los dioses á los hombres 1 

¿Qué pensariamos de uu padre que regalase á sus hijos 
luia hacienda y que ántes plantase en ella miles de plan­
tas veuonosas'; la llenase de bestias feroces y reptiles 
ponzañosos; se tomase el trabajo de formar en las in­
mediaciones unos cuantos pantanos que produjesen fie­
bres intermitentes; arreglase la tierra de modo que de 
vez en cuaudo se abriese y tragase algunos de sus hijos, 
y ademas de esto formase unos cuantos volcanes que en 
el momento menos peusado ahogasen á los habitantes en 
rios de lava? Supongamos que este padre se olvidó de 
decir á sus hijos cuales plantas, cuales rei^tiles ei-an ve-

' nenosos, que se olvidó de hablarles de los temblores de 
tierra y q u e no les dijo uua palabra acei-ca de los volca­
nes—¿ Llamaríais á ese padre un áugel ó un demonio ? 

Y esto es exactamente lo que el dios ortodoxo ha hecho. 
Ul!. amigo mió muy piadoso me dijo que le señalase 

uua solo cosa que yo pudiese mejorar si tuviera el poder. 
—"Yo haria contagiosa la salud en vez de serlo la enfer­
medad, le contesté.'' La verdad es que no se pueden ar­
monizar todos los males, dolores y agonías d e l mundo 

I con la idea de que fuimos criados, estamos vigilados y 
protegidos por un Dios infinitamente sabio, ¡¡oderoso y 

I bienhechor, superior é independiente de la naturaleza. 

Las naciones sou lo mismo que los individuos: tienen 
1 sus períodos de juventud, virilidad y decadencia. Con 

las religiones sucede lo mismo: á todas les espera el 

mismo inexorable destino. Los dioses creados por »ac 
nes perecen con sus creadores. Las deidades de " ' 
época son cosas del pasado en otra. La religiou de iu\ 
tro tiempo y de nuestro país no está mas exeuta ^1'*' '¡i 
otras de la irrisión en el futuro. Cuando la Duba e 
uua gran nación, Brahma se sentaba eu el trono del a" 
do. Así que el cetro pasó á Egipto, Isis y Osíris reci» 
ron el homenaje del género humano.. . ' . Koma eay" • 
los cristianos de su teri-itorío, con la espada de la g"̂ ĝ 
ra tinta en sangre, formaron las naciones mas podero '̂jg 
del mundo y Cristo ocupa el autiguo trono. Quiea 
sucederá ? A. 

De dia en dia las concepciones religiosas se haceu ay 
nos intensas; mueren los antiguos credos y doctrina i 
el ardieute entusiasmo y el celo irresistible de la '^P'^^^. 
han desaparecido para nunca mas volver. Las cere»'̂ ^ 
nías auu subsisten, pero la fe va disipándose en el eoi', 
zou humano A medida que el tiempo avanza los '"̂ ^ 
lagros escasean y las pruebas que á nuestros P'^' j , , 
parecían incontrastables, no nos convencen. Ila.V J 
confticto irrepresible entre la religión y la ciencia: '̂ ^ 
dos no pueden estar en paz en el mismo cerebro ni e» 
mismo mundo. i g 

Aunque desecho todos los credos y niego la verdad 
todas las religiones, no hay en mí corazou ni eu mis h w \ 
sarcasmo alguno para las almas esperanzadas, amorot'' 
y tiernas que creen brotará una perfecta armonía de to ' ' 
«sta discordancia; que el mal se convertirá en bien ^ ^ 
una manera misteriosa, y que sobre todas las co.sas l'''.^ 
un Ser que rescatará y glorificará á todos los hijos Í 
hombre; pero para aquellos despiadados que tratan ' 
probar que la salvación es casi un imposible; que la coĤ  
denacion es casi cierta; que el camino real del univerS 
conduce ai infierno; que llenan de miedo la vida y ' 
horror la muerte; que maldicen la cuna y escarnecen 
tumba; para esos es imposible abrigar otros sentimie"' 
tos que los de piedad, desprecio y aversión. 

La Razón, la Observación y la Experiencia—fíaiu.^ 
Trinidad de las ciencias—nos han enseñado que la fehc'' 
dad es lo único bueno; que el tiempo para ser feliz e 
este y que el modo de ser felices es hacer que otros ' 
sean. Esto nos basta. Estamos contentos de vivir 
morir en esta creencia. Sí es posible demostrar la ex'^' 
tencía de un Ser superior é independiente de la natur-'' 
leza, habrá tiempo bastante para arrodillarnos: euti'e' 
tanto mantengámosnos en pié i 

Estamos echando los cimientos del gran templo de 
porvenir—no un templo para los dioses sino para 1" 
hombres—en donde con ritos apropiados se celebrará 
religión de la humanidad. Estamos haciendo lo poco q" 
podemos para apresurar la llegada del día en que la so­
ciedad deje de producir millonarios y meudigos, tragado-
ra.indolencia é industria hambrienta; la verdad cu ha)''' 
pos y la superstición en ricas telas y coronada. Espera­
mos el tiempo en que lo útil será lo honroso y cuando * 
Razón, entronizada en la inteligencia, sea el Rey de los 
reyes, el Dios de los dio>ses. 

Hombres 
EN CARÁCTER. 

res h a y que acumularon fortunas engañaU' 
do á sus hermanos, y a l morir, cuando no pueden y^ 
util izarlas, ni l levarlas consigo, se las dejan á la 
iglesia, creyendo que así engañarán á Dios lo mí^' 
mo que engañaron á los liombres. La idea de com­
prar el cíelo con dinero la propalaron esos a ] ) ó s t O ' 
les que aconsejan á los demás la acumulación d'' 
tesoros en el Cielo, mientras que ellos los acumula" 
en la tierra. A unos y otros recomendamos uue.':̂ -
tros ar t ículos sobre cultos. 
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Molinos. 

í̂ Uŝ ^̂  ^^' 'tuna el inventor no respetó las ideas de 
g^,.j/'^"'yores. De otra manera tendr íamos que se-
^U(j *^ '̂̂ '̂̂ udo con p iedras el café, especies y raices, 
jjj^j. necesario reduci r á polvo pa ra usar las . E l 
íeiv'̂ *^ b^ p iedra subsis te aun p a r a granos, pero 
)-JQ^'"^'''do; p a r a todo la demás se emplean peque-
t\n ''̂ '̂̂ 'u*^^ de hierro que a b u l t a n muy poco y tri-

•̂̂ n mucho. 

laf '̂̂ '̂ ^ molinos se h a n p ropagado tanto que h a s t a 
'̂u. p r inc ip iado á pensar si no serán mejo-

Hjĵ .̂ '-'e las p iedras t radicionales en que muele su 

Raí ̂  contribuj^a á mejorar el trabajo y 
elgĵ '̂" tiempo, debe adqui r i r se . E l t rabajo manua l 
i>, ^ dedicarse á aque l lo que no p u e d e hacerse con 
^'•anismos. 

ilê î '̂  S i l b a d o s que acompañan da rán u n a idea 
. construcción de a lgunos de los molinos mo-
Jr 'üos. 

^ DIRECTORIO. 

ílaC '"'^'"ditada casa de los Sres. Molinas y Julí de la 
'lifa^''''. ''•'"iba de publicar uu elegante y voluminoso 

' orio de la isla de Cuba y México, obra en que están 
c|,. Ĥ ^̂ '̂̂ ''' todos los datos que irn hombre de negocios pue-
y , sear. Directorio de casas de comercio clasificadas, 
aiĵ .̂ " m a alfabética de comerciantes, reglamentos de 
' ^'las, itinerarios de vapores y ferrocarriles, equíva-«tic}. 7 - -
r„, 'is de monedas, cambios, etc., etc., se encuentran con 

extensión en este directorio. Contiene ademas ma-Pas 

'einbres de negocios. 

L.\ ULTIMA HECATOMBE. 

El 17 de .Julio llegaron á Saint John, Terranova, los tres 
buques enviados por los Estados Uindos en busca de hi 
expedición del teniente Greeley, que habia salido para el 
polo del Xorte hacia tres años. El comandante y cinco 
hombres mas fueron los rinicos que se salvaron. Los 
19 restantes muriercm de hambre y frío, excepto uno que 
se ahogó y otro que fué fusilado por ladrón. Los últi­
mos que sobrevivieron se alimentaron do pieles y de la 
carne de sus conqjañeros inuci'tos. Si los buques hubie­
ran tardado tres dias mas en encontrarlos, no hubiera 
quedado uno vivo. 

Greeley se situó en el fuerce Conger, mas alia de la ba­
hia de Lady Franklyu, y allí permaneció hasta agosto del 
iiño pasado, en que emprendió la marcha hacia el Sur 
para volver á los Estados Unidos. 

Las conusiones exploradoras que envió llegaron hasta 
el grado 83° 24', no habiendo antes pasada ninguna del 
83« 20' 26". Desde una altura de 2,000 pies sobre el 
nivel del mar no pudieron los exploradores divisar tierra 
alguna eu la dirección del polo. 

Hemos demorado la publicación de este artículo espe­
rando a ver si la ciencia habia adelantado algo con el 
sacrificio de tantas vidas; pero nada buportante se ha 
descubierto de aquella misteriosa región. 

¿ No será tiempo de abandonar por ahora unas empre­
sas que á nada han conducido y tantas vidas han costa­
do"? Mientras el hombre no descubra otros medios de 
aproximarse al polo, serán inútiles todos los sacrificios. 

Trinidad de Héroes. 

Dos buques chocan en noche oscura. Uno se va 
a l fondo: la t r ipulac ión pasa a l otro, que se h u n d e 
poco después . Es el vapor Gijon. En medio de la 
confusión y de la oscur idad, en inedio del pánico 
que sobrecoge á t r ipu lan tes y pasajeros, h a y u n 
hombre sereno, con corazón de bronce y voluntad 
de acero. Es D. BALDOMEKO IGLESIAS, capi tán del 
b u q u e que se h u n d e . Con la serenidad del héroe 
d a las órdenes necesarias pa ra salvar á todos los 
que pueda , p r inc ip iando por las señoras, po rque el 
verdadero marino no se o lv ida de que es cabal lero 
ni aun a l tocar los umbra le s del no ser. Cumpl ido 
su deber de capi tán vuelve á la to ld i l l a que se su­
merge. E l p r imer oficial y el médico se colocan á 
su lado y aquel los tres héroes .que sacrifican sus 
nobles existencias por salvar las de otros, se hun­
den con el buque , que les sirve de a taúd , en el océa­
no, en esa inmensa t u m b a s iempre abier ta á los pies 
del navegante . 

Hé ahí tres héroes d ignos de e terna memoria, tres 
españoles d ignos de es ta tuas de oro, tres hombres 
que honran á la h u m a n i d a d . 

Si España no es ingra ta , debe levantar un monu­
mento á esos val ientes que supieron morir como 
HOMBRES. 
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CULTO YERDADERO. 
La prensa carece de objeto si no contr ibuye por 

todos los medios á su alcance a l mejoramiento de la 
raza humana , j Cuánto p a n y cuántas medicinas y 
cuán ta ropa no pueden comprarse con los tesoros 
encerrados en los templos ? Y cuántas casas pa ra 
los pobres no podr ían construirse con lo que costa­
ron esos suntuosos edificios l l amados casas de Dios ? 
¡ Casas p a r a un Dios que sembró inmensos mundos 
en el espacio como arenas en el mar ! Tesoros pa ra 
u n Dios q u e hizo los tesoros ! Si ese Gran Ser, Esen­
cia de Amor, se complaciese con esos tesoros mien­
t ras cr ia turas suyas , á las cuales debe amar con 
amor infinito, mueren ó son a r ras t r adas al crimen 
por falta de lo necesario para la subsistencia, esa 
Esencia de Amor sería la Esencia de la Avaricia. 
Tenemos a l avaro por el ser mas despreciable y mas 
ru in de la creación y con nues t ro cul to sujionemos á 
Dios el ser mas avaro que podemos imaginar . El 
que nos dio los tesoros no p u d o hacerlo pa ra que 
los inu t i l i zá ramos consagrándoselos á El , sino j iara 
q u e á nombre suyo y en p r u e b a de nuest ros agrade­
cimiento los repart iésemos entre sus hijos mas nece­
s i tados . 

Que otro templo mas que el gran espacio necesita 
el cr iador de los Mundos , y que ofrenda mejor que 
nues t ro amor ? 

Cons t ruya enhorabuena templos aquel q u e no 
p u e d e adorar á Dios en cua lqu ie r pa r te ; pero há­
ga lo de un modo sencil lo y económico, ded icando lo 
que h a b i a de gas t a r en lujo, a l sosten de hosp i ta les 
donde curar a l enfermo pobre, y de viviendas donde 
la v iuda desamparada , el huérfano, el anciano, el 
invá l ido y el ve rdaderamente necesi tado p u e d a n 
vivir con a l g u n a comodidad. 

Tal es á nuestro parecer el verdadero culto que á 
Dios debe darse. 

DOS PARALELOS. 
T.L, ESPÍRITU líELIGIOSO Y EL E.SPÍKITU LIBEKAL. 

E L PKOCÍKESO fuó fundado p a r a defender princi­
pios y no p a r a ensalzar h o m b r e s ; mas h a y casos en 
que fal taríamos á la jus t ic ia si a l t r a ta r del hecho 
supr imiéramos la persona. 

E n nuestro aprec iable colega El Diario de Centro 
Américoj, correspondiente a l 5 de Ju l i o , leemos lo 
s iguiente : 

El dia de ayer lo fué de perdón para los reos que esta­
ban sentenciados y procesados ó detenidos á causa del 
tenebroso suceso del bl de Abril. El señor General Pre­
sidente Barrios, generoso siempre con sus enemigos, les 
concedió ayer indulto pleno y gozan hoy de toda liber­
tad. Actos do esa naturaleza hemos podido apreciar ya 
muchas veces en la carrera del General Barrios, contra­
diciendo las calumnias odiosas de cobardes adversarios 
qus han pretendido negar al gran corazón de nuestro 
Jefe el atributo inseparable de la generosidad. 

Esos guatemaltecos obcecados h a b l a n tratado ' 
asesinar a l jefe de la repúbl ica . El los mismos co''̂  
fosaron el crimen y la p remed i t ac ión ; la ley 
Estado les señalaba la pena de muerte y el tribrin^^ 
se la impuso. N a d a p u d i e r a echarse en cara • 

general Barr ios por haber dejado que la ley se ciH ^ 
pílese, y tampoco puede censurarse esa ley, ^'^'']f',^^. 

nosotros estamos lejos de aprobar la , po rque es id*̂ ' 
t ica en casi todos los países de l mundo . , 

E l general Barrios prefirió la magnanimidad n '̂̂^ 
jus t i c ia ; prefirió parecerse á un ángel y no ^ ̂  
juez. Estando en su mano la vida de acinellos ho'" 
bres que hab ían t r a t ado de asesinarle, prefirió c 
varse sobre otros gobernantes raquí t icos y pei''^'^'!g 
á sus enemigos ; hizo mas de lo q u e hace el d ioS 

a lgunos fanáticos. . 
Grande es el méri to del hombre que salva la vi'̂ |̂  

á otro, mas cuando esa vida que se perdona e S ' ^ 
del que quiso qu i t a rnos la nuestra , el méri to sn 
de punto , se eleva mas a l l á de donde alcanza lí^ P 
labra . Pe rdonar una v ida es lo mas grande qn^ 
hombre p u e d e hacer. E l genera l Barr ios perdo' ' 
mas de una. 

Un periód.ico de California del cual, á nuestro P' 
sar, hemos tenido que ocuparnos, l lamó á este coD'̂ ^ 

to de homicidio, inclinación á la libertad. Al sii' , 
que aque l los mártires h ab í an sido sentenciados^^ 
muerte , supuso que esta sería la mas terrible 
cuanto l a sentencia no l a especificaba: temió 
d u d a que fuera u n lento 3̂  prolongado suplicio coi 
aciuellos de la inquisición. Recibe el periódico | 
noticia del perdón, y por no desmentir sus an tC ^ 
denles, y no comprendiendo como ta l perdón ' ' ' 
posible, es tampó la ca lumnia de que el genei al 5''' 
rios hab í a pe rdonado á los reos á condición d e <1 
complicasen á Gui l le rmo Rodr íguez en quien dĉ Ĵ̂ ^ 
ba saciar su venganza. Es t e señor llegó á 
Y o r k de paso p a r a Europa . . ^ 

Ahora b i e n : no es u n secreto que el periód'|^ 
a l ud ido y que no queremos mencionar, e s t á in sp i ' ' 
do y sostenido por hombres que s e dicen discíl 'ni 
de Cristo, hombres que susp i r an por aquel los b^^^ 
nos t iempos an t iguos en que se quemaba al qne 
creia los a b s u r d o s que ellos p re tend ían creer; h* '̂'* 
bres q u e nunca supieron lo q u e era pe rdonar ; P^^'^ 
bres que odian l a luz como el b u h o ; hombres cny^" 
en t rañas es tán envenenadas por el odio. 

Colocad en frente de ellos a l genera l Barr io^ ' ' 
qu ien no conocemos mas que por sus hechos, Poi" 
bre que h a establecido en Gua t ema la u n gobiei ' ' 
l i be ra l ; ciue h a p r o p a g a d o la ins t rucción y an'" ^ 
t rado a l pa ís por l a senda del p rogreso ; liomm 
que pe rdona á los que quisieron asesinarle y ded ^ 
cua l preferís : si el após to l de l progreso ó los ap*̂ ^̂  
toles de l oscurant i smo j s i el que es capaz de r eS^ 
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o pgQĝ *̂̂ ^ liombre.s que quisieron robarle la suj'a, 
lilla •̂̂ '̂̂ '̂  luezquinos incapaces de comprender 
Uja'û .'?'*"''̂ '̂ '̂! noble ; esos desgraciados que quieren 

Ta l'eclio que no son capaces de imitar . i 
ilel ' ° '̂"iî 'J líos entusiasma el heroico proceder] 
e)Hj,j^^'^'-'i''iante centro-americano, otio tanto nos 
disfi^ ^ '̂̂  goberiiantes de nues t ia patr ia , 

-'Pulos por lo que vemos de los ispi íadores del pej.:-,. l o que vemos ae ios i.spnactores oei 
^^P'ir^*^" ^e California. Alguno h a a tentado en 
"^ii'nT ^^"^^'^ monarca y alli no hubo 
a¿iyj '^oiiihra de magnanimidad. Unos cuantos se 

aro]i á proclamar una nueva foima de go-
'"aiuO ^ autor idades olvidaron que la .•^angie 
con¡5 '̂'̂  y " O lava. ¿No querrán Don J^lfonso y sus 
'""ataT^^^ tomar una lección de un presidente demó-

avergonzaráii de que un hombre elegi-
"loii!̂ .̂ Piieblo, dé ejemplo de magnanimidad á un 
''lica^R^ ^'ei'editario '{ Si de tanto es capaz la repú-
'̂ Ûlo.s'̂ " '̂̂ '̂  poco la monarquía, la elección no es 

tono 

'OS DEFENSORES DE LA FAMILIA. 
d^^^' lejos estábamos cuando escribimos en t 
dos '̂̂ ""^ suelto t i tu lado La Familia de Noé que 
Dal '''"''alores cubanos l iubieran de tonmr nuestras 
' ¿!¡^i;as t anápecho . s . 

,.| \ '^i'. Moma Delgado nos dedicó un artículo en 
tlyj'"'"ei-o 48 de El Separatista y el Sr. J . A. L. resi-
tg, ^ ^11 Eiladellia, nos regala otro sobre el mismo 

a, en el número 5ü del citado periódico, 
iust^r '^^^ defensores de la familia de Noé tratan de 
dj *̂̂ ar el robo, el asesinato y el empleo de la 
iij.̂ i'̂ " '̂lta, a legando que los españoles roban, que-

y asesinan. Nues t ra contestación es muy sen-
^y^^ ' i'obo, el incendio y el asesinato son siem-
ya ^^••"''"es punibles , y a los cometan peninsulares 
ggĵ l̂ ^̂ lianos. Cuando los escritores citados nos pre-
^gj.^a pruebas de que un peninsular h a cometido los 
j^^itos qne se le a t r ibuyen, nosotros seremos los j)ri-

en censurar á nuestro compatriota. De ello 
en TI^ *-̂ ^do mas de una p rueba en este periódico, y 
isol '^(^Paratista nunca hemos visto censurar u n 
b;i. '^'^^^ '^^ 1*̂ ^ insurrectos. N o parece sino que 

a decir muera España, pa ra hacerse impecable. 

^ quejan esos Sres. de que nos bur lá ramos de los 
de f̂ ^̂ '̂ '̂  consabidos y J . L. A. recomienda el uso 
^ *a d inami ta y la guerra de esterminío, so pretex-
4 "̂e que a lgunos peninsulares aconsejaron la ma-

'''̂  de cubanos. Nosotros, repetimos, condena-
"os .... (¡jj'.'^ese sistema de guerra, indigno de p u e b l o l 

jj^^^l^ado.s, y a lo adopten los españoles ja. los cuba-
q^'" Euchen estos enhorabuena por los dei'echos 
j_ *' dicen tener ; pero luchen por los medios y con 
''•'̂  armas que emplean los hombres cultos. ¿ N o 
a tau valientes las huestes insurrectas % N o dicen 

que huj^en como gal l inas los ejércitos españoles 
cada vez que estornuda un hijo de Cuba-libre ? Pues 
entonces para que apelar á la dinamita y para que 
ast-sinar españoles indefensos? Por qué, si son tan 
fuertes ellos y tan débiles sus adver^ir ios no los 
baten en ba ta l la campal y con armas iguales ? Es­
criban con formalidad los part idarios de la inde­
pendencia de Cuba y nos encontrarán siempre pron­
tos á discut i r con e l los : mientras tanto nos obligaran 
á guardar silencio. 

l Es acaso delito en un español defender su casa y 
su familia .y la integridad de su patria? A dónde 
iríamos á parar si al hombre se le negara ese dere­
cho? Si mañana fuera Cuba independiente j la 
isla de Pijios se rebelara ¿no se defejidieran los cu­
banos allí residentes ? No enviaría fuerzas el gobier­
no para someter á los rebeldes? Los Estados Uni­
dos, que no son mas que una federación, destrozaron 
al Sur pa ra forzarlo á permanecer en la Union. Y 
si esto no fuera así, los pueblos se desmembrarían y 
serian imposibles las nacional idades. 

Escrito lo que antecede recibimos un número de 
El Separatista y en él notamos con gusto un cam­
bio en la redacción. Si los que escriben las corres­
pondencias imitan este cambio, no perdemos la espe­
ranza de poder discut i r con este colega rebelde, lo 
mismo que discutimos con La Revolución. H a y en 
el citado número un artículo para nosotros al que nada 
importante tenemos que contestar. Sentimos sola­
mente que tanto en este artículo como en otro de los 
que hemos hab lado mas arriba, se nos quiera hacer 
responsables de frases que se dicen publ icadas jior 
un órgano español. No hemos visto esas frases en 
el original, ni queremes decir que no estén fielmen­
te copiadas, pero no podemos formar juhño sobre 
ellas sin ver todo el arítculo. 

El Cólera. 

H a aparecido en Francia y se h a extendido á I ta­
lia esta terrible enfermedad. Sus estragos no pue­
den compararse con los que h a cansado en otras 
épocas y en otras localidades. Aun cuando la cien­
cia no ha llegado á descubrir la causa de este azote 
de la humanidad, las reglas generales de la liigiene 
han contr ibuido sin d u d a a lguna á d isminuir la in­
tensidad del mal. El Dr. Koch co2i el auxi l io del 
microscopio parece haber descubierto que la causa 
del cólera y del contagio son unos microbios que se 
introducen y viven en los intestinos. Dícese que h a 
encontrado el modo de destruir los. Si en efecto (d 
cólera es causado por esos micríMos la ciencia ha­
brá dado un gran paso porque el modo de destruir­
los y aun de evitarlos, no será el problema mas di­
fícil. 



14.S EL P R O G R E S O . 

EL PAPA Y LOS MASONES, 
Al-regladas ya las planas para entrar E L PROGRESO en 

prensa, recibimos n n a h o j a impresa del Sr. Roberto Ló­
pez, de Caracas, e l cual nos dice que los periódicos d e allí 
n o han querido publicarla. Nosotros entendemos l a mi­
sión de la prensa de u n modo muy diferente: creemos 
cpie e n el palenque de l a discusión debe darse entrada 
libre á todo escrito razonado, y por eso l o mismo publi­
camos hoy los argumentos del Sr. Lójiez que publicare­
mos mañana l a contestación de León Xl l l , si quiere 
mandárnosla. 

He aquí el escrito en cuestión: 
LA ENCICMCA. 

A mí querulo amigo el Dr. Doroteo de Armas en el dia de su grado. 

E n l a E n c i c l i c a d e L e ó n X I I I c o n t r a l o s n a t u r a l i s t a s y l o s 
m a s o n e s , e x p e d i d a e n R o m a , á S a n P e d r o , e l 20 d e A b r i l 
d e l c o r r i e n t e a ñ o , s e l e e e n t r e o t r o s m u c h o s d e s p r o p ó s i t o s , 
l o s s i g u i e n t e s : 

Vienen en seíjuida los principios de t-iencia políticíi. En este género estatuyen 
los naturalistas: que los iionibrcs todos tienen iííujiles dereciios: (jue todos son 
libres por naturaleza : que ninguno tiene dereeho para mandar á otro, y el pre­
tender (pie los hombres obedezcan á cualquiera autoridad que no venga de ellos 
mismos, es propiamente Inicerles violencia. Tod; está, pues, en manos del pueblo 
libre; la autoridad existe por nuini.ato ó concesión del pueblo, tanto que. mudada 
la voluntad popular, es lícito destronar.á los Príncipes aún por fuerza. La fuente 
de todos ios derechos y obligaciones civiles está, ó en la multitud, ó en el (íobieruo 
de la nación, informado por supuesto, según los nuevos principios. Conviene 
además, (lue el Estado sea ateo ; no hay razón para anteponer una á otra entre 
las varias religiones, sino todas han de ser igualmente consideradas. 

Y c(ue todo esto agrade á los masones del mismo modo, y (luieran ellos consti­
tuir las naciones según este modelo, es cosa tan conocida que no necesita demos­
trarse. Con todas sus fuerzas c intereses lo están maquinando así hace mucho 
tiempo, y eon esto hacen expedito el caniino á otros mas audaces (jue se precipitan 
á cosas peores, como (pie ¡irocuran la igualdad y comunión de toda la ritiueza, 
borrando así del Estado toda diferencia de clases y fortunas. 

D o s , t r e s 6 m a s v e c e s h e l e i d o l o s c o n c e p t o s q u e a n t e c e ­
d e n , t e m e r o s o d e q u e h u b i e i ' a p o d i d o s u f r i r u n a a l u c i n a c i ó n , 
t o m a n d o l a s f r a s e s e n u n s e n t i d o q u e n o t e n i a n , ó q u e p r e o ­
c u p a d o m i á n i m o , c r e y e r a v e r e n l o e s c r i t o a l g o m a s , ó a l g o 
d i f e r e n t e d e l o q u e e n r e a l i d a d h a b i a ; p e r o fijando m i a t e n ­
c i ó n y e s t u d i a n d o l o l e i d o c o n m a s s e r e n i d a d , l ie v e n i d o ú 
c o n v e n c e r m e d e q u e n o e s t a b a a l u c i n a d o ; q u e h a b i a , e n 
r e a l i d a d , e n l a s p a l a b r a s d e l p o n t í f i c e , u n a q u e j a a m a r g a y 
c r u e l c o n t r a l a i n d e p e n d e n c i a y l a s o b e r a n í a d e l a s n a c i o ­
n e s ; q u e s u s p a l a b r a s e n v u e l v e n u n a p r o t e s t a s o l e m n e c o n ­
t r a l a s c o n q u i s t a s d e l a m o d e r n a c i v i l i z a c i ó n , y u n r e p r o c h e 
a m a r g o c o n t r a l a R e f o r m a q u e . r e m o v i e n d o e l m u n d o , e c h ó 
p o r t i e r r a í d o l o s y t r o n o s , p a r a l e v a n t a r a l t a r e s á l a L i b e r t a d 
y ú. l a R a z ó n . 

P a r e c e i n c r e í b l e ( á n o s e r p a p a ) q u e h a y a e n e s t e s i g l o u n 
h o m b r e c o n s t i t u i d o e n a b o g a d o d e l a t i r a n í a , d e l a i g n o r a n ­
c i a y d e l a e s c l a v i t u d d e l o s p u e b l o s ; m a s l o t e n e m o s e n 
L e ó n X I I I , e n e l i ) a p a . q u e d e b i e n d o s e r e l p r i m e r o e n p r e d i ­
c a r l a i g u a l d a d y l a f r a t e r n i d a d , y a q u e s e t i t u l a r e p r e s e n ­
t a n t e d e J e s u c r i s t o , v i e n e p o r e l c o n t r a r i o , á m a n i f e s t a r c o n 
l a m a y o r i m p u d e n c i a e l p r o f u n d o d e s a g r a d o q u e l e c a u s a 
v e r l a s p r a c t i c a r y d e f e n d e r p o r l o s m a s o n e s . 

L é a s e e n c a m b i o e l T í t u l o I I I d e n u e s t r a C a r t a f u n d a m e n ­
t a l , i n s p i r a d o e n g r a n i zar te p o r e l e s p í r i t u pernirioso y nefan­
do de la secta m a s ó n i c a , c u y o s p r e c e p t o s , s e g ú n e l p a p a , d i s ­
c r e p a n t a n t o d e s u f e m e n t i d a r e l i g i ó n c r i s t i a n a ; l é a s e e l 
T í t u l o d e g a r a n t í a s q u e l a C o n s t i t u c i ó n n o s c o n c e d e y s e 
v e r á s i e s t e p u e b l o d o n d e t o d o s s o m o s i g u a l e s , m a l q u e l e 
p e s e á l o s s e ñ o r e s d e l V a t i c a n o ; d o n d e t o d o s t e n e m o s u n o s 
m i s m o s d e r e c h o s y d e b e r e s ; d o n d e t o d o s s o m o s i g u a l e s p o r 
n a t u r a l e z a y d o n d e n o e s t a m o s o b l i g a d o s á o b e d e c e r á n i n ­
g u n a a u t o r i d a d q u e n o d i m a n e d e n o s o t r o s m i s m o s , e s d e c i r , 
<iue n o h a y a s i d o c o n s a g r a d a p o r e l s u f r a g i o p o p u l a r , p u e d a 
s e r a p r o p ó s i t o p a r a e s c u c h a r l a m e n t a c i o n e s t a n a r b i t r a r i a s 
y a b s u r d a s c o m o l a s d e L e ó n X I I Í . S i n d u d a i g n o r a e l p a p a 
q u e a q u í e n V e n e z u e l a , e n e s t e a p a r t a d o r i n c ó n d e l m u n d o , 
t o d o e s t á e n j n a n o s d e l p u e b l o l i b r e ; q u e p a r a l o g r a r t a n 
p r e c i o s a s c o n q u i s t a s , t u v o e s e m i s m o p u e b l o q u e s o s t e n e r 
l u c h a d e s i g u a l y t e r r i b l e c o n l a m a d r e p a t r i a ; q u e a ú n d e s ­
p u é s d e s u e m a n c i p a c i ó n , q u e d a r o n a l g u n o s g é r m e n e s d e l 
a n t i g u o n e p o t i s m o o p o n i é n d o s e á s u c o m p l e t a s o b e r a n í a , 
p o r l o q u e s u r g i e r o n t r i b u n o s q u e . a l e n s e ñ a r l e á p r a c t i c a r 
s u s d e r e c h o s , a r m a r o n c o n s u p a l a b r a l a c r u z a d a r e d e n t o r a , 
q u e á v u e l t a d e c i n c o a ñ o s d e s a n g r e y d e s o l a c i ó n , l o g r ó c o n 
s u t r i u n f o , i m p l a n t a r e n l a R e p ú b l i c a e l e l e m e n t o l i b e r a l y 
c o n é l s u s p r e c i o s a s c o n q u i s t a s . 

H e a q u í l a m u e . s t r a : 

" Art. 1 4 . La Nación garantiza á los venezolanos: .. , .jual*!̂ ^̂ ^ 
1 =. La inviolabilidad de la vida, quedando abolida la pena capita'' , 

que sea la ley que la establezca: . I K sííloVi'n 
2.="- La propiedad con todos sus atributos, fueros y privilegios; "'Tu (ice'-' 

sujeta á las contribuciones decrctadiis iior la autoridad legislatiya, .i . jj,;,, ci 
judicial, y á ser tomada para obras públicas, jirevia indemnización 5 
tradictorio: , „npelcs P"* 

:Í? La inviolabilidad y secreto de !a corresi>ondeneia y dcm.vs i"" 
ticulares: . Jirlal' 

ir El hogar douK'stico. que no podrá ser allanado sino narainn'eo|' 
tración de un delito, y esto mismo ha de ejecutarse con arreglo A la 'v ; ,„ for*";,; 

5.= La libertad personal, y por ella; 1° queda abolido el R C C L U T A N M I » ^ , , ^ 1,"¿ 
para el servicio de lasariniis; 2° proscrita para siempre la e-°':j''y,., ,,io á'''' 
los esclavos (|uc fdsen el territorio de Venezuela; y 4° nadie e .STA ohiî i ^ 
lo que la ley no manda, ni impedido de hacer lo (iue ella no prohiba:. , i,i pre"";,! 
6." La libertad del pensamiento expresado de palabra ó I>or."'<="'? 01.6»̂ .'; 

esta sin restricción alguna (pie la someta á censura pn-via. '''".̂ .,¿jit»-'ij 
calumnia ó injuria ó perjuicio de tercero, quedan al agraviado e. j .̂ r̂cg 
.acciones para deducirlas ante los Tribunales de justicia competentes, con 
.i l_as le.ves comunes nis le.ves comunes; , ,,|ir:i 

(.= La libcrtiíl de transitar sin pasaporte, mudar de domicilio observand» 1 ,„y 
lo las formalidades legales, y ausentarse y volver á la Kepública, H"̂ '' 
ayendo sus bienes. 

ello 
tra>|endo sus bienes. . . ,̂ .¿ciii".' 

8.- La 'ibertad de industria, y en consecuencia la propiedad do ..ríVil'̂ '*'''. 
inientos j producciones, l'ara los propietarios las leyes asignarán un I' j,,, FO 
temporal ó la manera de ser indemnizado en el caso de convenir el aui 
publicación; . , . , M C D T C ' ' 

9.7 La libertad de reunión y asociación sin armas, pública ó pr.iyadau 
pudiendo las autoridades ejercer acto alguno de inspección ó coacción: .^í¿ fCf 

1 0 . La libertad de petición con derecho á obtener resolución,; aquella ¡ ' F „ C R E ° i 
para ante cualquier funcionario, autoridad ó corporación. Si la i)eticJon ^̂ ijos 
varios, los eiiKío ririnieros responderán por la autenticidad de las hrina-. 
por la verdad de los hechos; VcióB *• 

11. La libertad de sufragio para las elecciones populares, sin más restric 
la menor edad de diez y ocho años; . .̂',n. *. 

1 2 . La libertad de enseñanza (pie se será protegida en toda su extcn-^^jnJ 
poderpúblico (pieda obligado á establecer gratuitamento la educación pr" 
la de .Artes y Oficios; 

13. La libertad religiosa; 
1 4 . La seguridad individual, y por ella; , ..ja.-'l"" 
1 ? Xingun venezolano podrá ser preso ni arrestado en apremio por I I C » 

no provengan de fraude ó delito; , N C U U ' ' " 

2? Ni ser obligado á recibir militaresen su casa en clase do alojados o 
lados; I S J I " ' ' 

:Í° X! ser juzgado por comisiones ó tribunales especiales, sino por su j ^ I I I I 

naturales y en virtud de leyes dictadas antes del delito ó acción 1" 
juzgarse: . inberí'. 

4 ° Xi ser preso ni arrestado sin que preceda iiiformación sumaria (le'v^ ĵp» 
cometido un delito c¡iie merezca pena corporal, y orden escrita del ^ ' ^ " ( , 6 5"* 
que decreta la prisión, con expresión del motivo que la causa á iiieno» 
cojido infraganti; 

Xi ser incomunicado por ninguna causa: . ..au"'"" 
G° Xi ser oblig.ado á prestar juramento, ni á sufrir interrogatorio cu'̂ -̂ luriir 

criminales, contra sí misino o sus parientes dentro del cuarto grado de con- • 
nidad, segundo de afinidad y el cónyuge: * • - Q R O " ' ] 

7° Xi continuar en prisión si se destruyen los fundamento.; que la ii'?"í' jiiiii'" 
8° Ni ser condenado á sufrir pena en materia criminal, sino después (U' 

y oído legalmente: 
9° Ni ser condenado apena corporal por más de diez anos; . I Q ¡JU^ 
1 0 . Ni continuar privado de su liljcrtad por motivos políticos, restablecí" 

sea el orden; 
1 . 5 . La igualdad, en virtud de la cual: , I Í T I I * ' ' ^ ' 

1 ° Todos deben ser juzgados por unas mismas leyes, y sometidos a 
deberes, servicios y contribuciones: . ririaS'"! 

2 No se concederá títulos de nobleza, honores y distinciones hereditar gl 
empleos ú oficios, cuyos sueldos 6 emoiumentos duren más tiempo ti 
servicio: . , P C 1 ^ ' 

3° No se dará otro tratamiento oficial á los empleados y corporaciones qu'-
" Ciuda(lano" y " Usted." 

„i.r» Art. 1.5. La presente enumeración no coarta la facultad á los Estados 
acordar a sus habitantes otras garantías. -l¡i-

Art- 16. Las leyes en los Estados señalarán penas á los infractores de c~ " 
garantia_s, establecienilo trámites para hacerlas efectivas. , „rc-

Art. 17. L()S (lue expidieren, firmaren ó.eje.;:utarcn ó maiularen ejecutar 
tos, órdenes ó resoluciones que violen ó infrinjan cuales(piiera de las gan"' 
acordadas á los venezolanos, son culpables, y deben ser castigados confor"' 
determina la ley. Todo ciudad.ano es hábil para acusarlos. 

C o m p á r e s e a h o r a l a v o z d e p r e s i v a d e l p o n t í f i c e , c o n 
p a l a b r a c o n s i g n a d a e n e l E v a n g e l i o l i b e r a l , c o m p á r e s e 

lí» h á g a s e l a e l e c c i ó n . D e s e g u r o q u e t o d o s e s t a r á n p o r q u ^ .̂ ^̂  
a u t o r i d a d s e e j e r z a p o r m a n d a t o ó c o n c e s i ó n d e l p u e b l o . â Ĵ g 
a p e l a n d o a l r e c u r s o d e las a r m a s , s i e m p r e q u e e l p o d e r P; 
á l a s d e s a u t o r i z a d a s m a n o s d e u n p r í n c i p e c u a l q u i e r a . ^ 
s e a q u e s e l l a m e p a p a , r e y , c z a r , s u l t á n 6 e m p e r a d o r . tt®''„ii 
c o n i m p a r c i a l i d a d e l e s t u d i o d e u n o y o t r o c r e d o , d í g a s e c ̂ _ 
f r a n q u e z a si s e p r e f i e r e n l a s d i f e r e n c i a s q u e e s t a b l e c e l^' "^g 
b l e z a , al p r i n c i p i o q u e p o n e l a f u e n t e d e t o d o s l o s d e r e d ' | 
y o b l i g a c i o n e s c i v i l e s e n l a m u l t i t u d , s e g ú n l a e x p r e s i ó n ^ 
p a p a , ó e n e l g o b i e r n o d e l a n a c i ó n , i n f o r m a d o , ( c o m o d e 
e s t a r l o ) s e g ú n l a s n u e v a s i d e a s . . , g 

D e c o n s i g u i e n t e , y c o m o e s n a t u r a l , l a s g r a n d e s c o n q u i s t ^ 
d e l p r i n c i p i o d e m o c r á t i c o t i e n e n q u e s e r n o s o l o d e l agrO''̂ .̂ , 
d e l o s m a s o n e s , q u e d e s u y o e s t á n o b l i g a d o s á p r a c t i c a r 
d e f e n d e r l a v i r t u d , s i n o d e t o d o s a q u e l l o s q u e h a g a n u s o 
l a r a z ó n p a r a d i s c e r n i r ó q u e p o s e a n u n c o r a z ó n forn'^^jj 
p a r a e l b i e n ; .y e s e s t a l a c a u s a d e q u e m u c h a s n a c i o n e s esf̂ ^ ,̂ 
c o n s t i t u i d a s h o y s e g ú n e l m o d e l o q u e t a n t o r e p u g n a a l .'"''g 
digiiii r e p r e s e n t a n t e d e l h u m i l d e J e s ú s , e n t r e l a s c u a l e s t r ' ' 
l a ' g l o r i a d e figurar n u e s t r a q u e r i d a V e n e z u e l a . L a s ^''^^^y 
g a t i v a s d e q u e g o z a n s u s h i j o s , t a n d i f í c i l m e n t e a d q u i r i d a ^ j ^ 
á c o s t a d e t a n t o s s a c r i f i c i o s a l c a n z a d a s , c o n t i n u a r á n ^^f^[.^. 
s u p a t r i m o n i o m a s p r e c i a d o , c o m o q u e e n e l l a s e s t á v i n c ^ ^ 
l a d o n u e s t r o d e s a r r o l l o m o r a l y m a t e r i a l y c o n é l . l a s fu^ , 
z a s é i n t e r e s e s q u e h a c e n d e u n a n a c i ó n a n t e s i g n o r a n t e * 
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"M'JliíL-t - - - - - - - — : . 
'^»ííraudü(.¡iiíi¿',j"j.''j]-''° p r ó s p e r o y l i b r e e n v i a s d e s u u i a y o r i 

anioiJ c o n f o n u e s , y n n i c h o n i 6 n o s sat i s - ; 
ue ciajjg —^'""-i u n t r e n o s o t r o s l a s o d i o s í s i m a s d i t e r e n - j 

•í^easnir».,,',,! «reliadas d e m e n o s p o r e l parja - n a t u r a l es ' 
'^«i'encia I ,?-' ^'^'"'-''«•1- á b o : ra,r d e n u e s t r a p a t r i a t o d a o tra i 

u n e a u n IINDÍO,.!! U,,K...ICF;,. i 

^'''líicer eu ,-, •'"^'P'^'' p r o v e c l i o j í r o p i o ; l i o v e s i>rec¡so s a -
^'^Jando de se '^'^""i"o á ¡ o s p u e b l o s , á e s o s p u e b l o s q u e 

o b i e t í i ' í̂ *,*̂ ' lia-n p a s a d o ú o c u p a r s u v e r d a d e r o r a n g o i 

Ha sjjQ Pi 'uetica s i n t e m o r á re; 
1°̂  lioni]°,í";' Ĵ e g o i s m o y e l a p a i - t a m i e n t o e n q u e l i a n v i v i d o 
(f^'olm.jijJ'^ o ? lii i g l ey ia , q u e a ú n i>arecen i í j n o r a r l a frran 
,l'®''íiuaü^p '̂ 1̂ ® l e n t a y i n a g e s t u o K a m e n t e l i a v e n i d o 

, plica ê n '^^^'^^ ú l t i m o s t i e m p o s . JS'o d e o t r o m o d o se 
1**' concjp.f "•̂ •'"'̂  >' d e s t e m p l a d a d e l p o n t í f i c e e n m e d i o 

?'"ieadeu,o°nt.¡"'^'®'"*^'^''/'"° a s i t e n d r í a m o s q u e s u p o -
" ^~ - • '1 m i s m o p o r s u c o m -

•""'16 11,1 " u n i v e r s a l ; a n o ser a s i t e n d r u 
l''«ta vT^'^'^'^'^O' p u e s t o q u e t r a b a j a 61 mi l 

Por 1 ' u i n a . 
Sea a te r e s p e c t a á l a s c o n v e n i e n c i a s d e q u e e l E s t a d o 
tengo i"'. ̂  .'"^Jor d i c l i o , d e q u e n o r e c o n o z c a r e l i g i ó n a l g u n a , 
"ustres « l e n i o s t r a c i o n e s e n m u l t i t u d d e t r a b a j o s d e 
pero c o n n o t a d o s e s c r i t o r e s , e n t r e o t r o s m u c h o s C a s t e l a r ; 
íiüii ' •^U'imlo j a m a s s e h u b i e s e h a b l a d o d e e s t e a s u n t o , 
'"'J'̂ des" '̂i"^" "̂ 1° e s t u v i e s e i^roljada h a s t a l a e v i d e n c i a l a s u t i -
ÍU(| I'. ^ t o d o g(5nero q u e d e t a l m e d i d a r e p o r t a l a s o c i e -
°''-eae ^̂ ^̂ '"̂  Ajiir l a a t e n c i . i n e n e l e j e m p l o p r á c t i c o q u e n o s 
^"»iJri(. *^'""i K e p ú b l i c a d e l o s E s t a d o s U n i d o s d e N o r t e 
el lísf. , P^-ra o b t e n e r l a m a s e l o c u e n t e d e l a s p r u e b a s . P a r a 

i o n e s d e b e n ser i g u a l e s , ó d e l o c o n -
e q u i ( 2 q u e b r a n t a u n o d e l o s p r i n c i p i o s m á s t r i v i a l e s d e 
«iiUa y . l ' o l í t i c a , c o n t a n t a m a y o r r a z ó n c u a n t o q u e t o d a s y 
Sitarj '̂ ^ d i v e r s a s s e c t a s r e l i g i o s a s , s e c o n s i d e r a n dexjo-
''"•Sa d ) "̂̂  V e r d a d r e v e l a d a . P a r a u n a g r a n m a y o r í a n o 
luese ^ " ' i t o e.sa t a l v e r d a d ; p e r o a ú n c u a n d o a s i n o 
diU} ñ I ' le o p i n i ó n q u e los t l i s c í p u l o s d e C r i s t o , si e s v e r -
•=1 Hip^j'^10'^""' d e b i e r a n s e r u n j joco m i s c o n s e c u e n t e s c o n 
Jiíis, h. o , }' n o a p a r t a r s e t a n d e s c a r a d a m e n t e d e s u s d o c t r i -
iiKĵ o'''** '̂*' el p u n t o d e q u e s e l e s p u e d e d a r t o d o c a l i í i c a t i v o 
Papa s c r i s t i a n o s , c o u i o q u e l a i g l e s i a d e J e s ú s y l a d e l 
tiaj^i d o s p u n t o s d e o p o s i c i ó n q u e se e x c l u y e n . J^a u n a 
"'"Küll t>'i'"ei'-a> h u m i l d a d ; l a o t r a t i n i e b l a s , c o r r u p c i ó n , 
Ue c e s a r i s n i o . J e s u c r i s t o v i n o á e s t a b l e c e r e l r e i n a d o 
l)loí5 y Po'->res; e l p a p a a b o g a p o r l a e s c l a v i t u d d e i o s p u e -DiOjj i'>-"jres; e l p a p a a b o g a i i o r l a e s c l a v i t u d d e i o s p u e -
tie,^^'6l r e i n a d o d e l o s p r í n c i p e s . J e s ú s d i j o " y a l l e g a e l 
Pad.P,° l i i e i i l e n e s t e m o n t e n i e n J e r u s a l e n a d o r a i - e i s a l 
le ad*^' ^'í' l l e g a e l t i e m p o e n q u e l o s v e r d a d e r o s a d o r a d o r e s 
(lUg /^i'arún e n e s p í r i t u y e:i v e r d a d . " Y e l p a p a d i c e : ' - e l 
''""•Ut U'dore á D i o s p o r i n t e r c e s i ó n d e e s t o s í d o l o s , q u e y o 
de ^y'•^ p o r s a n t o s , n o e s c r e y e n t e y s e c o n d e n a . P a r t e , p u e s , 
«ea Z,'^ ^^ia.'^ a n o m a l í a s l a c o n v e n i e n c i a d e q u e e l E s t a d o 

j*^?ncialniente a t e o , y q u e n o e s t a b l e z c a d i f e r e n c i a s n i 
^ i s i v i s m o s e n t r e l a s d i V e r s a s r e l i g i o n e s . 

^'^eun . ^'^tado se g o b i e r n a p o r s u s p r o p i a s l e y e s , e s t a t u i d a s , 
ijy ^^^u c o n v e n i e n c i a y n e c e s i d í ' - " - - ' ' - - " • ^ ' " c ^ J " ' .V iicuiíoidades; e s i n t r u s o t o d o a q u e l 

crea c o n d e r e c h o p a r a i n t e r v e n i r e n a s u n t o s d e i a I lusi " uereciiu p a r a intervenir er 
I " tuti^'^ c o m p e t e n c i a d e c a d a n a c i o n a l i d a d . E l t i e m p o d e 
i?** íern p a s a d o p.nra n o v o l v e r j a m á s , d e c o n s i g u i e n t e 
f o ¡ P i o c h e s d e L e ó n X I I I s o n p a l a b r a s l a n z a d a s a l d e s i e r t o 1 ititn UEUJÍ s o n p a i a o r a s l a n z a u a s a l d e s i e r t o . 
AFILIAN '"í"'l*"''^ m a r c h a e l p r o g r e s o , n i l o s p u e b l o s c a m -
V'íijjQ l i b e r t a d p o r l a s c a d e n a s q u e l e s o f r e c e el V a t i c a n o . 

e m p a ñ o q u e s ó l o á u n n e c i o se l e p u e d e t o l e r a r 
ú ^ s v e n t u r a d 

'^eüenzan! 

íús,'^',];enturado L e ó n s i n d i e n t e s y s i n g a r r a s , e n v a n o r u g i -
^Vei-iM."** e i - p J o s i o n e s d e i r a c a u s a n r i s a , t u s f a l s o s l i a l a g o s 

^ « • í ' í i c a s , 5 d e A g o s t o d e 1844. 

' Juiín IV, 21-^3. 

K O B E I I T O L Ó P E Z . 

L A A D U L T E R A . 

Eras pura, Seüora, como el aura, 
Que entre las ñores, SÍM cesar pasando, 
El suavísimo aroma vá robando 
Que del virgíneo cálice brotó; 

Como las aguas de escondido arroj-o 
Que desliza sus ondas murmurantes 
Sobre un lecho de arenas deslumbrantes 
Que nunca el hombre con su planta holló. 

Cual la sonrisa que dibuja el labio 
De la criatura, que al venir al mundo. 
El misterio revela mas i^rofuiido 
De la gran obra del Supremo Ser : 

Como de sol un esplendente rayo 
En mañana de hermosa primavera; 
Como el púdico lirio eu la pradera 
Que sobre el tallo mírase mecer. 

Como esa voz suavísima, argentina 
Que lanza al éter la natura toda 
Y convertida en armoniosa oda 
Sube y se eleva al trono del Señor: 

Como de madre el ósculo sublime 
Depositado en la candidea frente 
Del ser que diera á luz penosamente 
Con intenso y convúlseo dolor : 

Y eras bella. Señora, como el ángel 
Que en lucha fiera contra el Sci- Eterno 
Viüse arrojado en el profundo averno, 
Donde genio del mal, fuera Luzbel; 

Y de tus labios de carmín teñidos 
Un suave y grato aroma se escapaba, 
Como el que el aura tenue le robaba 
A rosas, y á jazmines, y al clavel : 

Y eran tus negros ojos dos luceros 
Brillantes si el placer les sonreía, 
Y tristes sí una lágrima venia 
A empañar su vivísimo fulgor: 

Y eras buena, y amable, y virtuosa 
Hoy del muudo to miras despreciada; 
Euistes débil, inuger, y arrebatada 
De la pasión al soplo abrasador. 

Eras hija y esposa idolatrada 
Y á tu esposo y tus padres ultrajaste : 
Eras madre! y tu prole abandonaste 
En pos del crimen, por seguir, ayer , 

i Así ya el tiempo eu su veloz carrera. 
Tus gracias y pureza se ha llevado, 
Y uo te queda ya de ese pasado, 
Siuo el recuerdo punzador, Muger ! 

1874. EUGENIO DE MARCHENA. 

Santo Domingo. 
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MAQUINA PORTÁTIL DE A APOR. 

Hemos Labiado de los motores de aire y agua, 
señalando las ventajas y desvantajas de cada uno : 
boy nos ocupamos de n n a de las muclias máquinas 
de vapor : la portát i l . Cientos de inventores lian 
gastado años y años pa ra producir U]i motor ligero, 
de regular potencia y que pud ie ra aer traslai lado 
con la misma facilidad que una carreta, á aquellos 
puntos de campo donde se necesita un motor mecá­
nico. 

La máquina de Por ter cuyo grabado insertamos 
aquí reúne todas las condiciones que pueden espe­
rarse de un motor de su clase. Es tan ligera que 
una pareja de caballos puede ar ras t rar la por cami­
nos des igua les ; apesar de esto la caldera resiste 
una gran presión por ser hecha con esmero y de 
hierro super ior ; funciona con cualcluier clase de 
combust ible y t iene fluses de retorno p a r a aprove­
char mejor el calor y evitar el escape de chispas por 
la chimenea. El montaje es tan sólido como se re-
quiere, es tando el eje pr inc ipa l hecho de una barra 
de hierro dulce doblada, que pasa por de bajo de la 
caldera. 

En una l iacienda no tiene precio esta máquina. 
P u e d e llevarse al campo para t r i l lar el trigo, al 
monte para aserrar árboles, hacer esca\aciones, rom­
per piedra, bombear agua, etc., y cerca de la casa 
no tienen número los mecanismos á que puede apl i ­
carse, por la facil idad de t raspor ta r la de un punto 
á otro. 

Un motor de esta clase es necesario en todas hi 
grandes fincas de la América Española, donde 1'''̂ -
tantas maderas de construcción, que a.serradas V 
drían t rasportarse con faci l idad; donde hay ^^^^ 
pos inmensos que producen cualquier cosa. ¿ '̂̂ "^¡j. 
el Oeste de los Es tados Unidos pud ie ra produi'_ 
tanto trigo si no tuvieran los labradores motoi^' 
portát i les ? Allí se emplea has ta donde se p^̂ ^* . 
la fuerza del vapor. Sin este poderoso arixi^^* 
no pudieran aquel las planicies producir una 
cima par te de lo que producen. Baste decir d̂ ''̂  
apesar de ser aquí todo tan caro, los granos de aqi''^ 
l ias comarcas se l levan á Europa y despiies de hab 
pasado por a lgunas manos, todavía rivalizan en p''^ 
cío con los frutos del viejo mundo. Esto solo pin''̂ ^ 
hacerse con el auxi l io del vapor. ¡ Qué gran p'^' 
venir les espera á los países híspano-americaiios ^ 
dia en que empleen debidamente la fuerza meC'^ 
n ica ! ^ 

Guatemaha. 

Esta próspera y progresista república de la A»i^' 
rica Central, celebró el 19 de Ju l io con grandf^ 
regocijos la l legada de la primera locomotora a >' 
capital . Los j)eriódicos vienen llenos de magnífi'''^^ 
artículos, que nos dan una elevada idea del al''" 
grado de cul tura á que h a l legado Cruatenialí^" 
¡ Bien por la r epúb l i ca ! Loor á sus i lustrados 
hijos l 
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MÉXICO. 
C^i'aves y contradictorias son las noticias que ul t i -

inamente recibimos de la vecina república. A lgu 
iios creen qne es inminente u n cataclismo e«onoiiii-

y Político, otros op inan que todo niarcba a las 
niaravillas. Definir l a verdadera si tuación ent ie 

^^^l opuestos intormes, no es íáci l tarea. 
^1 pueblo mexicano al desper ta r de l letargo en 

las disensiones pol í t icas le tuvieron sumido 
l^O'' tanto t iempo, se avergon/i- de sí mismo y se 

por la senda de l progreso d ispues to a reco-
'̂ ''a-v el t iempo perd ido . E n pocos años e l pa í s 

surcado por ferrocarriles en todas d i recc iones ; 
'explotación de minas tomó u n incremento ext ia-

'̂ •^ înario con la maqu ina r i a moderna á gran costa : '̂'̂ ^inari( 

'•̂ Us l^s manufacturas autio-uas eusacliaron 
l'aiid f*̂ '̂ *̂̂ '̂  y ^e establecieron otras n u e v a s ; la 
onde-*^^^ "mexicana flotó por p r imera en los mares 
íepem- másti les de buques poderosos. Es ta 
te reae^"^ expansión tenia que sufrir la consiguien-
^'^tiiai*'^^"' ^^^^ creemos está sucediendo 
titos ^^^^^^ México. La nación contrajo emprés-
Pi'od ^^'-'^ a y u d a r á las empresas. Es tas no pueden 
cioij de momento todos los gastos de instala­
se y-^ ' el déficit, de alii la necesidad en que 
eiil)!.-* fí'^l'ierno de crear nuevos impuestos para 
i'icr^^ apremiantes obligaciones del tesoro. El 
t|.Q ^"^'euto en las rentas púb l icas equ i l ib ra rá den-
U,j Poco el aumento de gas tos y mas tarde da rá 
eenf ^^"te. México es r iquís imo bajo todos con-

ti Vos l o s g a s t o s c[ue s e l i a n l i e c h o s o n r e p r o d u c -
Ser e o n s i g u i e n t e l a c r i s i s m e r c a n t i l n i p u e d e 

-'«^•la n i d u r a d e r a . 
La 

la,, ^a p intan los pesimistas . N o dudamos que 
j a alj 

^•^lUo V''*'̂ *'̂  polí t ica tampoco nos parece tan negra 

tej j ' f l-''^-*!iiiicianiento3 p o r q u e h i p a s a i o a q 
'blica, el orden ac tua l nos parece la edad d 

. l i abrá 

^ívi\ ''''^'^'^ fondo de verdad en los manejos que se 
]i "^yeii á l o s a l tos gobernan tes ; pero pa ra los que 
i'Ui ^^^'^ test igos de las sucesivas y casi no inter-

P'^das revoluciones que h a h a b i d o en México du-
e medio siglo, p a r a derrocar pres identes que á 

üi-k '^'^ •''''•l^ian derrocado á otros por la fuerza de las 
n .,-^^> pa ra los que recordamos las épocas de anar-

• ' ' u e l l a 
parece ia edad de oro. 

^ ^ 'á mas ó menos abusos en las elecciones; mas 
Pi'̂ * '̂̂ ^"^ influencias que se sobrepongan al voto po 
j ) pero mient ras no se apele á la revolución ar 
1. t a , todo tiene remedio. Al l í donde la p rensa es 

para denunciar las ext ra l imi tac iones del poder, 
^ '^Sun abuso puede echar profundas raices. Dí-
Ve-̂ *̂  ^0 c[ue se quiera, la ley va adqu i r i endo cada 
.̂ mas respeto en aque l pa ís donde hace no mucho 
leivip,^ no impe raba mas que la espada del ú l t imo 

^ ^'^lucionario. Y s iguiendo la progresión aseen-
ente que desde hace t iempo se nota, no dudamos 

de que antes de nuudioaños en ese fértil pedazo del 
continente americano la consti tución será el jefe 
supremo y sus generales mas aguerr idos no mas iiue 
s imples c iudadanos . 

^.^.^ 

BILLETES PARA EL CIELO. 
•En un periódico de la H a b a n a leímos hace a lgún 

t iempo lo s iguiente : 
" L a emperatr iz Eugenia se h a suscrito por 10,000 

francos anuales pa ra el d inero de San Pedro ; la 
princesa Cloti lde por 5,000 y el principe Víctor por 
1,000, expresando su deseo de ir personalmente á 
Roma á iioner ésta á los pies de Su San t idad ." 

Se comprende que la ex-eiiiperatríz, la princesa y 
el j)ríncipe crean que puede comprarse con dinero 
la en t rada en el cielo, lo niísnio que se compia la 
en t r ada en un teatro, porque los que hicieren la sal­
vación cuestión de pesos, se lo enseñaron así, 3̂  ellos 
nunca se tomaron el trabajo de pensar. Lo que no 
podemos expl icar es como un hombre tan frágil 
como todos los demás y que se l lama Su Sant idad ; 
como un hombre que se ape l l ida Alicario de Cris to 
en la t ierra ; un hombre que se proclamó á sí misino 
infalihle; un hombre que tiene muchos mil lones 
acumulados , puede aceptar semejantes sobornos, ha­
biendo en el mundo tantos ancianos y enfermos que 
viven en la mas espantosa miseria y mueren en uu 
mu lada r abandonados por fal ta de un pedazo de 
pan ó de u n vaso de agua. 

l P u d i e r a el jud io mas ru in y mas avaro hacer 
algo peor de lo que hace Su Santidad,—el represen­
tante del Gran Maestro que nunca tuvo nada suyo ? 

Recomendamos á todos lo que olvidan los pobres 
pa ra socorrer á un mil ionario, los ar t ículos acerca 
de los cultos, que en este número publ icamos. 

Donde 110 h a y car idad no h a y rel igión. 

NAVEGACIÓN AEREA. 
En I"'rancía se ha hecho con buen éxito el ensaj 'o 

de u n apara to pa ra dar dirección á los globos, l í l 
capi tán R e n a r d se elevó en Meudon, navegó contra 
el viento, dio una vuel ta y descendió en el mismo 
p u n t o de donde hab ia par t ido . El globo t iene la 
figura de un tabaco y está colocado horizontalmen-
te : va provisto de un apara to propulsor y u n t imón. 
El motor era una acumulac ión eléctr ica de diez 
cabal los de fuerza, bas t an te pa ra funcionar cua t ro 
horas . 

L a inaj'or dificultad con que has ta ahora h a b í a n 
tropezado los areoi iautas era la fal ta de u n motor 
de gran potencia que abu l tase y pesase poco. Des­
cubier ta la acumulac ión de una gran potencia eléc­
tr ica en pequeñas p lanchas , la navegación aérea h a 
dado u n gran paso . Creemos que an tes de mucho 
t iempo se podrá volar sin necesidad de globo, imi­
t ando el movimiento de las aves. 
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"LA MCION ESPAAOLA." 

Uii periódico conservador que con este t í tulo se 
j)ublica eu íáau J u a n de Puer to Rico, nos dirige un 
artículo para probar la sorpresa qne le ha causado 
leer lo que escribimos en el número sexto de E L 
PiíOGUKso acerca de la venta de Cuba. El director 
de La Nación Española explica su sorpresa p o r d a 
circunstancia de que el director de E L PEOGKIÍSO es 
el mismo que hace pocos años inventó una máquina 
de calcular, invento que elogió otro periódico con­
servador dé aque l l a localidad, el cual debe estar 

justamente arrepentido. Y es verdad ! Elogiar el 
invento de un liberal , es un pecado imperdonable 
para este periódico conservador, que se t i tu la La 
Nación Española. Inventar algo j no ser conser­
vador es una herejía eu el concepto de nuestro cole­
ga Hasta la máquina pierde su mérito al saberse 
que somos liberales. El que elogió el invento era 
conservador y sabía bien que en política mil i tába­
mos en bandos opuestos. Esto no le impidió elo­
giar al inventor, ni fué nunca obstáculo para que 
nosotros le apreciáramos, jiorque sabíamos lo c[ue 
valia. Mas no profanemos la memoria del escritor 
que ya no existe y á cuya a l tu ra tememos n o sea 
capaz de elevarse el director de la nación española; 
dejemos á uu lado el delito de Iiaber inventado una 
nuiquína sin ser conservadores, y ciñámosnos á la 
cuestión pr incipal . 

Si un subl imado patr iot ismo conservador no devo­
rara á nuestro colega, hubiera visto cxue nosotros no 
defendíamos la venta en absoluto, .sino condicional-
mente. El pensamiento del artículo en cuestión 
está coniiiendiado en este dilema, con que finali­
zaba : " O gobernar la isla con arreglo á sus recur­
sos, ó venderla á u n a potencia que deje vivir á los 
que la habi tan ." 

Esto es ant ipatr iót ico en el concepto del director 
de la nación española. El que quiera ser buen pa­
triota debe trabajar para que otros engorden ; debe 
sacrificar su bienestar y el porvenir de sus hijos 
para que el gobierno pueda mantener en holganza 
una cohorte de zánganos ; debe constituirse en escla­
vo pa ra que los Señores empleados coman. 

Confesamos nuestro de l i t o : nuestro patr iot ismo 
no va tan allá. El amor á nues t ra pa t r ia consiste en 
procurar el maj^or bien posible para el mayor nú­
mero posible. El bien general es pa ra nosotros 
preferible al bien pa r t i cu l a r ; el del que trabaja, al 
del que come el trabajo de otros ; el de los habi tan­
tes de Cuba y Puer to Rico, a l del director de La 
Nación Española. 

Si este hubie ra leído despasiouadamenté el pár­
r a f o nuestro que copió, hubiera comprendido como 
lo comprendieron los separa t is tas , la intención que 
llevaba. Si estos se convencieran de que el gobier­

no español prefiere vender ó regalar la ^̂ ^̂ '̂̂ g'̂ í̂a 
que dejársela á ellos, el espíritu se];aratí^ta^ ĵ̂ ,̂ 
menos activo, porque sabría que sus esfuerzo, 
r ían u n resul tado ccntraproducente. ' 

En s u m a : nosotros hemos aducido Jazones V̂ ^̂  
probar que dada las circunstancias y si el gob'*-' 
no se emendaba, .sería mas conveniente ^^ndei^^^ 
isla á una potencia que dejase vivir á los '̂ 1'̂ '! 7^, 
habi tan, j Tendrá el director de la nación ^^P"'"^^,^ ¡ 
la bondad de presentar sus argumentos en coH 
O prefiere sacrificar los españoles en aras 
gobernantes, ó del patr iot ismo, que para él 1'"' 
ser lo mismo ? 

(A ULTIMA HORA). 

Exliíbicíou Eléctrica. 

El dia .3 de Setiembre se inauguró en Piladcllla, 1 
la primera exhibición internacional de aparatos electro 
que se verifica en el país y la cuarta que ha presencia ̂  
el mundo. Dos mil sou los aparatos que ahí se exln'̂ ^ .̂j! 
y están colocados por órdeu cronológico para 
apreciar mejor los progresos qiie el hombre ha ";*í̂ g 
con este nuevo elemento en los pocos años tí-aseurri 
desde que ha principiado á genei-alizarse su uso. 

Uu voluminoso libro se necesitaría para dar una l̂ jj 
quena idea de cada uuo de los ingeniosos aparatos ' • 
exhibidos: hay cinco clases de generadores de elc^b • 
dad; siete de conductores; cuatro para medir la 
dad. De ellos, unos sou para oi)ei-ar con pequeña* ¡̂ 
rríentes eléctricas, tales como el telégrafo, el telefoa! ,̂̂ , 
nncrofou, alarmas de fuego y ladi-ones, relojes .v aP'V^ 
tos 
gi 
tos músicos, etc. iiiUtre lots que recpiu^v... ^ i . ^ - - p,l 
rríentes debemos mencionarlos de iluminación y lo'' « 
moción, y los de frenos magnéticos. Mil ochocie»'' i 
caballos de fuerza se convierten allí e u electricidad, e' | 
picándose la mayor parte en luces eléctrica.';, 'i^^iog.! 
fuerza luminosa equivalen á mas de un millón de ^ '^^J 
Un aparato submarino para iluminar el fondo del ^^rM 
presentado por el gobierno, se dice que dará una n 
igual á dos millones de velas. ^ 

Dos cosas atraen grandemente la atención del púhh^¿| 
Una torre con uua luz parecida á la de una estrella ' 
primera magnitud, y una fuente iluminada eléctric^^ 
mente. El efecto de los choiTos de agua cayendo a tra^ ' 
de chorros de luz, es lo mas poético que ímagiaai 
puede. -ij^, 

Cuatro son las compañías que exhiben sus luces: g 
de Edison, 5,600; la de los Estados Unidos, 1,200; )' 
las de Brush y Thompson Houston. 

Fiestas. 
La sociedad española, titulada LA ARMOKIA, dio ŝ ' 

acostumbrada fiesta anual ei IG del corriente De eH'' 
podemos decir que estuvo aún mas biüllante, concurrí"' 
y animada, sí cabe, que todas las anteriores. 'El coro '̂ ^ 
la sociedad y la estudiantina recibieron grandes y 
tidos aplausos: cuando cantó el simpático Hr. Michel* '̂ 
na, creímos que el salón se iba á desplomar. 

Gran placer nos causó ver allí hijos de muchas de '̂'̂  
nacionalidades liíspauo-americanas. 
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" ' ^ A A M C A , sociedad de beneficencia fundada por 
abonosos hijos de Cuba, dio también su fiesta anua , ^ 

ta que uopudbnos concurrir. Por informes os^o 4 
jsisberon, sabemos no dejó nada une desear respecto a 
fraternidad y animación. , :„;^Htiva 

oNo habrá entre nosotros rrno que tome la i " ! ' * ! 
ypvomuevala formación de una sociedad entre todos 

que hablamos castellano? , ,-,„,,fie 
W t o á l a p a r que ntü seria tener un cent o donde 

5»ii«ios y ¿oüocirnos los que somos de una misma 

Al traductor H. 

lleto V*̂*̂  '̂ ^̂  periódico de esta ciudad una parte del fo-
Pfiüei '''" '̂̂ ^•^^•t, titulado Los DIOSES, que nosotros 
l̂ue 1̂ ,̂̂ ^̂ '̂ *̂̂  á pub icar en el número anterior, y dice 

Leii'^ ^''^^ traducido expresamente para él por el Sr 
JJ-' "^^!''̂ "ms H., porque uo queremos perjudicarle, 

egĵ  l^eniasiado ocupados para hacer nosotros 
tauios'̂ '̂ ,"'°'̂ ^°"' encargamos al Sr. H. y hasta ajus-
j)ejj precio. Quedó en traérnosla á tiempo y no 
Wílíc''^°^ ^ a s en el asunto. Aproximándose los dias de 
Uo li*? V P*ei'ió(lico, escribimos al referido traductor y 

'^^l-'ndo recibido ni contestación ni traducción, 
'̂ b'as "^^^ precipitadamente el trabajo en medio de 
p^.l^^^'^^Paeiones, por no demorar mas la impresión del 

i prese'^^f ^"^^ ^̂ '"̂ '̂  parte de los ejemplares, se nos 
UjQĝ '̂ *̂̂  Sr. H. con su traducción. Como no podia. 
^Ue ^^tüizarla, uo la tomamos y le dijimos el perjuicio 

l̂os habia causado por no h .berla mandado, 
otro "'̂ •'̂ '̂  ahora esa traducción hecha expresamente para 
Sub • '̂̂ '̂ ^̂ '̂ dico y en éste un párrafo en cine se nos dice en 

^j ' ' '^^^^ qii^ nuitilamos y traducimos mal. Esto últi-
'lUe '̂'"'̂ '̂''"los nosotros hace mucho tiempo, y sentimos 
IHÍS '̂ ^^ liayan señalado nuestras faltas para corregir-
Uo respecto á mutilaciones, debemos decir que 

^ los procuramos traducir ideas y no palabras. 
^̂ ii(isti !̂ '̂'* t̂o de aprender algo leímos la traducción de 
îíüa *̂  ^^^'^^ y en ella encontramos entre otras muchí-

• t'rases, las siguientes : 
,̂  estos dioses han insistido en tener innuinera-

jiijĵ ^^_';*ei"*lctes." Esto huele á inglés. Nosotros tiadu-
tftjj todos ellos exigian un crecido número de sacerdo-
íiis;,/.^^ ^^^tor escojerá. Otra: "los sacerdotes han 
esitQ t siempre en que el pueblo los apoye.'' ¡ Y el que 
tofg^^'^'^ujo tiene valor de para llamarnos malos truduc-

• Ha comprendido el lector eu que apoyo insistían 

A(^^ *^tras, no hubiera cometido semejante disparate. 
<, ^"te. 

^HoJ Pi'iucipal ocupación de estos sacerdotes ha sido 
ÍHc de su dios y jactarse con insistencia de 
^ios ' le 'sería á este dios vencer á todos los demás 
lí^^^^ ̂ 'eunidos." Nada dir einos de la elegancia del estilo. 
^Ua habíamos sospechado que enorgHllecerse fuera 

^^^'•pacion, porque á serlo no comprendemos como el 

esta frase de nuestra traducción, Cv^nio copió 

Sr. H. pudo hacer esta traducción ú otra cosa. " de qué 
fácil le sería," será cualquier cosa menos castellano: de 
que le seria fácil, debió escribir. 

" Vencer todos los demás dioses reunidos," no es lo que 
dijo Ingersoll: ^Jí(¿ toí/e¿/te>'quiere decir j í n i i o s . Como 
á los dioses no se les supone cuerpo, mal pueden reunir­
se ni separarse. 

Todas esas frases las hemos compendiado nosotros, 
que somos mutiladores y malos traductores, eu estas 
pocas palabras: " La misión principal de estos sacerdo­
tes era ensalzar á su dios y sostener que podia derrotar á 
todo los otros dioses JÍÍHÍO.S." 

Díganos el Sr. H. sí falta aquí algo del pensamiento 
del autor. 

Dice luego el traductor que estos dioses iian asumido 
formas grotescas. Ingersoll dijo que esas formas se las 
habían dado los que los crearon, lo cual es enteramente 
opuesto á lo que escribió el Sr. IT. Para este señor pare­
ce ser lo mismo dar que recibir. Y traduce en activa 
todo el período, que en el original está en pasiva. 

" Ni tan siquiera sabían estos dioses la forma de los 
mundos que habían creado, suponiendo que era llana." 
Esta construcción será muy llana para el Sr. l i . , pero no 
es castellana. Los dioses ereían que los mundos eran 
planos, pero no llanos. Su ignorancia y su ceguera uo 
llegaban tan allá. De llano á plano hay tanta diferencia 
como de dar forma á recibirla. Lo que dijo Ingersoll 
fué que creían los mundos perfectamente planos, no esfé­
ricos. Si supiera que el Sr. H. le quiere colgar semejan­
te adefesio, ¿ qué diría 1 Adelante. 

"sonar los cuernos".... es una frase que no hay por don­
de agarrarla. Nosotros tradujimos, y creemos que así 
traducen Scío y Aniat, el toque, de bocinas. El los sien­
ta alK como le sentaría á un Santo Cristo un par de pis­
tolas. Ingersoll no puso artículo ni podía ponerlo, por­
que hablaba en general. 

" . . . .ordenaban á estos pueblos que sintiesen amor ha­
cia ellos," es una frase que no hará á nadie sentir amor, 
ordénelo quien lo ordene-. Sentir amor se traduce en 
castellano amar. 

"Todos (los dioses) adolecían de la mas lamentable ig­
norancia." Esperamos que al Sr. H. no le dé la tentación 
de sentar plaza de dios, como se la ha dado de sentar­
la de juez. 

" Estas deidades han exigido la mas abyecta degra­
dante obediencia. Para agradarlas han debido los hom­
bres humillar la cerviz hasta sumirla en el polvo." Un 
hombre dobla la cerviz; otro y no él mismo es quien se 
laliace liumilJar. No crea'él lector que Ingersoll dijo 
semejante cosa: face no es cerviz. El hombre puede 
hundir su cara- eu el polvo, pero uo sume la cerviz. Un 
mulo al revolcarse puede sumir la cerviz en el polvo ; pe­
ro revolcarse un hombre para agradar á una deidad, solo 
pudo ocurrírsele al traductor H. y al editor que acepta 
tales trad'uccíoues, hechas expresamente para su periódi­
co. Tal para cual. 

" Tan fácil era hacer los dioses, y costaba tan poco la 
materia prima, que el mercado de dioses se hallaba, por lo 
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general, bien repleto, y se veia el cielo atestado de estos 
fantaemas." Prescindimos del mal gusto y algo mas: 
nada diremos de "hacer los dioses,' ui del "mer­
cado de dioses," repetición que no hacia falta, porque no 
habia de ser el mercado de calabazas: pasaremos todo 
esto por alto y preguntaremos: ¿ cómo es posible al hom­
bre, aunque esté tan iluminado como el traductor H., 
ver el cielo atestado de dioses ? Para ver semejante cosa 
es necesario mirar á través de una copa. Por supuesto 
que Ingersoll no escribió semejante visión. 

" No solamente se hallahan estos dioses ocupados en los 
cielos sino que se sujjonia también (¿ dónde está la otra 
suposición ?) que intervenían en los asuntos de los mor­
tales." Lo que Ingersoll dijo, fué. " Estos dioses no 
atendían solamente á los cielos, sino que se les suponía 
intervenir en todos los asuntos de ios hombres." ¿, En 
qué estarían ocupados los dioses en los cielos ? En lim­
piar telarañas ? El Sr. H., que tiene la facultad de ver 
lo que pasaba por allá, podrá comunicarnos sus informes. 

" Desde sus estrellados tronos descendian(las deidades) 
con frecuencia á la tierra para eomunicar informes á los 
hombres." El que aquí se estrella es el traductor, po­
niendo una albarda sobre otra. " Venían con frecuen­
cia de la altura á instruir al hombre," tradujimos noso­
tros, que somos malos traductores 

" decir á las nuijeres que debían ó no tener hijos.'' 
Nosotros tradujimos: "si debían, ó no, tener hijos." Nos 
hace gracia el Sr. H. Para él lo mismo es un si que un 
que, la forma llana que la^;Zn«a; la voz activa que lapa, 
síva. 

. . . . " y á dar direcciones para limpiar debidamente los 
intestinos de un ¡níjaro." Pájaro y no de tnuclia cuenta, 
nos parece el que tal escribió. Bird significa 2iájaro y 
ave. Como las judíos sacrificaban á Dios mas aves que 
pájaros, y estos estáu comprendidos en aquellas, ares y 
no U N pájaro tradujimos nosotros. 

Baste lo dicho para muestra. 
Nosotros sabíamos ántes de que el Sr. H. uos lo dijera 

que éramos malos traductores; pero después que hemos 
leido su trabajo lo díi-emos con franqueza: creemos 
que no somos los peores. Tampoco creemos que lo sea 
nuestro crítico; al contrario: si estudia un poco mas el 
significado de las palabras y de los artículos y el empleo 
de los tiempos de los verbos, podrá llegar á ser un buen 
traductor. Entonces no tendremos inconveniente en to­
mar sus lecciones. jMíéutras tanto puede llamarnos ma­
los traductores todas las veces que quiera, seguro de que 
por ello uo hemos de incomodarnos uí hacerle caso. 

LIBROS ESPAÑOLES. 

DE VEXTA EX ESTA OFICUTA. 
A b e l a r d o y H e l o i s a . C a r t a s 
A j e d r e z , p o r F i l i d o r ; c o n l á m i n a s 
A l f r e d o , o l a u n i d a d c a t ó l i c a e n E s p a ñ a . C o n i l l u s t s. 
A l g e b r a ( e l e m e n t e s d e ) , p o r B o u r d o n 
A l h a m b r a ( l a \ R e l a t o s d e G r a n a d a 
A m é r i c a p o é t i c a , p o r J o s é D o m i n g o C o r t e z 
Á l b u m l i t e r a r i o e s p a ñ o l 
A . b u m d e A r q u i t e c t u r a 
Á l b u m C a l d e r o n i a n o 
Á l b u m cal ig i -áf lco 
A r q u i t e c t u r a i t r a t a d o d e ) 
A r t e d e h a c e r v e r s o s 
C a r b a ñ a d e l t i o m a IT o 
C a l o s Q u i n t o 
C a s t e l a r . E n s a y o s l i t e r a r i o s 

D i s c u r s o s a c a d é m i c o s 
L a h e r m a n a d e l a C a r i d a d 
R e c u e r d o s y e s p e r a n z a s 
M i s c e l á n e a d e h i s t o r i a , d e r e l i g i ó n , d e a r t e , y d e 

p o l í t i c a 
D i s c u r e o s p a r l a m e n t a r i o s 
C u e s t i o n e s p o l í t i c a s 
D e f e n s a d e l a f ó r m u l a d e l p r o g r e s o — 

- E s t u d i o s h i s t o r i ó o s s o b r e l a e d a d m e d i a y o í r o s 

LA LIBERTAD. 
En el próximo niimero principiaremos á publicar la 

conferencia de Mr. Ingersoll, tituladad " La libertad de 
hombres, mujeres y niños." 

POESIA.S. 
No siendo E L PROGEE.SO un periódico literario, no pu­

blicaremos mas composiciones poéticas. Nos fuerza á 
tomar esta determinación, el gran número de poesías 
que recibimos. No pudiendo publicarlas todas, no dare­
mos cabida á ninguna, para que nadie se ofenda. 

f r a g m e n t o s . 
C a t e c u m b a s ( l a s ) , ó los M á r t i r e s . H i s t o r i a d e l o s tres 

p r i T u e r o s s i g l o s d e l c r i s t i a n i s m o , p o r e l C o n d e d e 
F a r r a q u e r . 120 g r a b a d o s 

C a u s a s c é l e b r e s c o n t e m p o r á n e a s c i v i l e s y c r i m i n a l e s , 
p o r M a n u e l A . P u e n t e s '. 

C e r v a n t e s . D o n Q u i j o t e 
C h a t a u b r i a n d . V i a g e ú A m é r i c a • 

L o s N a t c h e z 
L o s M á r t i r e s 
L a Á t a l a , R e n e . U l t i m o A d e n c e r r a g e 
V a r i e d a d e s l i t e r a r i a s y p o l í t i c a s 
G e n i o d e l c r i s t i a n i s m o 

C o r i n a ó I t a l i a , p o r M m a . d e S t a e l 
C r o n o l o g í a u n i v e r s a l 
D i c c i o n a r i o i n d u s t r i a l , ó l o s 100,000 s e c r e t o s d e l a i n d u s ­

t r i a m o d e r n a , c o n l a t r a d u c c i ó n f r a n c e s s a , i n g l e s a , y 
a l e m a n a d e l a s p a l a b r a s t é c n i c a s 

D i c c i o n a r i o e n c i c l o p é d i c o d e H i s t o r i a , B i o g r a f í a , Mi­
t o l o g í a , y G e o g r a f í a 

D i c c i o n a r i o b i o g r á f i c o a m e r i c a n o 
D i c c i o n a r i o b i o g r á f i c o u n i v e r s a l 
D o n J u a n , p o e m a d e B y r o n 
D o ñ a B i a n c a d o N a v a r r a . C o n m u c h a s l á m i n a s 
D u m a s . E l C o n d e d e M o n t e C r i s t o 
E s p a ñ a g e o g r á f i c a , h i s t ó r i c a , y p i n t o r e s c a 
E r c i l i a . L a A r a u c a n a 
E s p r o n c e d a . O b r a s p o é t i c a s 
G u i z o t . C i v i l i z a c i ó n e n E u r o p a 
H u m b o l d t . C o s m o s 
H i s t o r i a s a g i - a d a , p o r D u r u y 
H i s t o r i a d e P e r ú . C o n q u i s t a . P r e s e o t t 
H o m e r o . I l i a d a t r a d u c i d a , p o r H e r m o s i l l a 
H u g o ( V i c t o r ) , L o s Misera l j i es 

N u e s t r a S e ñ o r a d e P a r i s 
• L o s T r a b a j o r e s d e l M a r 

H i s t o r i a d e u n C r i m e n 
H u g o N o v e n t a y t res 
J u d i o (el i e r r a n t e , p o r E u g e n i o S u é , 50 l á m i n a s 
L a m a r t i n e . H i s t o r i a d e J u l i o C e s a r 

V i a j e a l O r i e n t e 
R a f a e l 
G r a o i e l l a 

L e S a g e . Gi l B l a s d e S a n t i l l a n a . B e l l a e d . c o n I á m i » a s . 
B r e t ó n d e l o s H e r r e r o s . O b r a s e s c o g i d a s 
C a l d e r ó n d e l a B a r c a 
E r c i l i a . L a A u r a c a n a 
F i g a r o ( D o i i M a r i a n o d e L a r r a " . 
G i l y Z a r a t e . O b r a s e s c o g i d a s . . . 
H a r t z e n b u s c h . O b r a s e s c o g i d a s 
L e S a g e , G i l B l a s d e S a n t i l l a n a 
L o p e do V e g a . P i e z a s e s c o g i d a s 
M a r t í n e z d e l e R o s a . O b r a s c o m p l e t a s 
M o r a t i n . C o m e d i a s c o m p l e t a s 
Q u e v e d o . O b r a s c o m ] ) l e t a s e n pi -osa y v e r s o 
Q u i n t a n a . V i d a s d e E s p a ñ o l e s c é l e b r e s 
g o l i s . H i s t o r i a d e l a C o n q u i s t a d e M é j i c o 
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^ ^ « t o d e l o s H A I X E S . - 8 8 C h a m b e r s S t . R e p r e s e n t a n t e d i -
i'^W. A p P' ' '" ' ' ipa les f a b r i c a n t e s d e l i i e r r o y F e r r e t e r í a y 
^ ' i a s e li'cf„ 1 >' C r . q u e e s l a c a s a m a s g r a n d e d e l m u n d o , 

d e p r e c i o s . 

F A B R I C A N T E S D E L I M A S . 

palidad n°a^^ '̂"?'̂ ® P ^ r a m a q u i n i s t a s v t a m b i é n d e s u p e r i o r 
5®nen « i erras . P r e c i o s m o d e r a d o s . N u e s t r o s e f e c t o s 
" ŝe lista ^ i ' e p u t a c i o n en I n g l a t e r r a y E s t a d o s U n i d o s . P í -

"LD Ue p r e c i o s . 
— J a m e s D . P o o t , 101 C h a m b e r s St. 

J o H y . "^^E^^TES D E f e r r e t e r í a s . í®̂  <Í6 iaŵ ^̂ ^̂ M̂ & Co.—118 C h a m b e r s S t . R e p r e s e n t a n -
( '1. Co.„ c a s a s : C o m p a ñ í a d e T o r n i l l o s d e D a y -
l'5brieafi"'í?'̂ ía d e M a r t i l l o s d e H a r t f o r d , L a ñ e B r o t h e r s , 

de o V ^ ^ r r a ^ n i e n t a s . I r o n C i t v . H o t c h k i s s S o n s , C o m p a -
« E d w a r r t s T̂l*' N e w H a v e n . C o m p a ñ í a d e P l a t a , H o l m e s 
-"-r P í d a n s e C a t á l o g o s y l i s t a d e p r e c i o s . 

Aet^e^^^^NTES D E G R A S A B I D W E L L P A R A E J E S , 

p a r a M a q u i n a r i a . P i n t u r a s , C o l o r e s y B a r n i c e s . 

' ~ : g - ~ ^ ^ J ^ E Y . DouBLEDAY & C c , 159 F r o n t St. 

j i^j^^^^C^NTES Y N E G O C I A N T E S E N C O N S E R V A S . 

'''On. C o n s e r v a s . L a n g o s t a s , O s t r a s y S a l -
• J k "^"^ JJulce e t c . 

C O M E R C I A N T E S C O M I S I O N I S T A S , 

HIERRO Y f e r r e t e r í a . 

F A B R I C A N T E S Y E X P O R T A D O R E S D E J U G U E T E S . 

M E C A X I C O S , J U E G O S Y N O V E D A D E S . 

I V E S B l a k e s l e e & C o . , 397 B r o a d w a y . E s t a b l e c i d o s e u 

K e m p , D a y & C o . , 116 W a U S t . 

la líia^ P a r a M a q u i n a r i a , c u r t i d a s o o n c a s c a r a d e R o b l e , 
'<̂ .1or c a l i d a d . P í d a s e l i s t a d e p r e c i o s . 

I I K I M L e a t h e r b e l t i x g C o . , 334 á 330 P e a r l S t . 

F A B R I C A N T E S D E C O R R E A S . 

A B R I G A N T E S Y E X P O R T A D O R E S D E A C E I T E S . 

'^^asf t t^'^^P^'^'^a. A c e i t e d e p e s c a d o v S e m i l l a d e a l g o d ó n , 
l u b r i c a n t e s , e t c . 

í ; ^ — B l i v e x & C a r r i n g t o n , 251 F r o n t S t . 

« G A N T E S í E X P O R T A D O R E S 

F O T O G R Á F I C O S . 

D E M A T E R I A L E S 

rn F O i ' Ü G K A b i O U S . 
803 V, ,^ ^lase d e m a t e r i a l e s p a r a f o t ó g i - a f o s . P í d a n s e C a t á l o -

^ "Sta d e p r e c i o s . 

^--•~___^8coviLLE M a n u f a c t u r i n g C o . , 423 B r o o m e S t . 

^ F a b r i c a n t e s d e c a j a s d e h e r r a m i e n t a s . 
ase ^*^">pañía A m e r i c a n a d e H e r r a m i e n t a s , f a b r i c a t o d a 

6 H e r r a m i e n t a s d e s u p e r i o r c a l i d a d . 

A m e r i c a n T o o l C o . , 110 C h a m b e r S t . 

el 

j A M E R I C A N N E T T W I N E C o . 

V ^ ^ ° ' ' t a d o r e s d e l o s H i l o s G i l l i n g , d e AV. y J . K n o x y fa -
8enerBi 1 ^O'^^ c l a s e d e R e d e s , C o r d e l y S e d a l e s . D e p ó s i t o 
Cerca 7 '^^ *^0'la c l a s e d e E f e c t o s d e P e s c a , 172 F u l t o n s t r e e t , 
^C!:¿^J3roadway . 

j , E M P A Q U E T A D O R E S D E G É N E R O S . 

^61 pnf'^''•'"os p a r a l a E x p o r t a c i ó n G é n e r o s E s t a m p a d o s y 
"^^¿os T o d o s l o s e f e c t o s q u e s e n o s c o n f i e n e s t á n a s e g u -

"•"•---^ A n g e l l & C o . , 44 H u d s o n S t . 

M A T E R I A L E S D E I M P R E N T A . 
""^^Mes C o n x e r ' s S o n s . 

28 á 32 C e n t r e S t . 

1808. F á b r i c a , " 3 r i d g e p o r t , C o n n . 

Fabricantes de Mandriles. 
l A M E S D . F O O T , 101 C h a m b e r s t r e e t . , 

T i e n e h e c h o s d e t o d a s c l a s e s y t a m a ñ o s 

„j 'kmdrílfs de Hosca y c o n Piintat Iivlependinntes. 

P P r e c i o s r a z o n a b l e s : C a t á l o g o s a l q u e l o s 

p i l a . 

C L E V E L A N D T W I S T D R I L L CO. 

T a l a d r o s e s p i r a l e s d e s u p e r i o r c a l i d a d . P í d a s e l i s t a d e p r e ­
c i o s á J a m e s D. F o r t , lOI C h a m b e r s S t . 

F A B R I C A N T E S 

— d e — 

Ü A Ü L E S 

EFECTOS DE VIAGE. 

El)(;.\ll FAlíMER k to. 

ISCorllandSt. 
FAr, l ! I ( ; . \NTES U E U. \RUOS 

ui:b.\süs y o.mnibus. 
AiíiiptaWos ü todos los jKtíses y 

oliiniis. S(! oiubíircaii pai-a todos 
los puertos i'XIraiiííoros. bien ou-
vasados. .\' fi pifcios muy niode-
lailns. .hill^ Sri-.l'lif.NSÓN COM. 
IMNV ll.iinitadal. N. Y. 

FABRICANTES 
—DÉ­

L A M A S P E R F E C C I O N A D A . 

P í d a n s e c a t á l o g o s y l i s t a d e 

p r e c i o s a C . B . R o g e r s & C o . 

i o n T .n>ovty s t v o e t . 

€ A P S U L A S D E P 1, A IV T lü ! > ' . 
L a s m e j o r e s q u e s e f a b r i c a n e n A m é ­
r i c a . E n u s o c e r c a d e c i n c u e n t a a ñ o s . 

Jh'm^. Suaves ¡I Kláíiííraí^. So'llouaii oon cualquier claso 
lie luedieinii.— Muestras Gratis. 

II. I'I..\N1KX K SIINS. -m WN,I.IAJI ST. 

Válvulas Mejoradas de LENQ. 

S e a b r e n c o n r a p i d e z y n o t i e n e n e m p a . 

que 
S i f o n e s d e v a p o r S o n d e l l , d e h i e r r o y 

a c e r o . 

J o h n S . L e n g . 4 F i e t o h e r S t . 
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Imprenta Í'spañola y Íxtrangera. 

I M P R E S I O l ^ E S Y T R A D U C C I O N E S 

En cualquier idioma. 

TRABA.JOS LITOGRÁFICOS. 

S E C O M P R A N Y E M B A R C A N 

E F E C T O S D E l M P K E x \ T l . 

R . V E R E A , PROPIETARIO, 

23 , 37 y 39 A N N S T R E E T , N E W Y O R K . 

L Í B E O S D E T A E E A S 

piRi LIS n m m m timios. 
Estos libros tienen impresos los dia» '̂̂  

semana y en cada uno de ellos pueden je 
diariamente las tareas de cien tabac|ue]'OS dui'a 
un año. 

Sriveu á la vez para llevar la cuenta 
tareas y de los pagos, por dias, meses y sein^ 
equivaliendo á un juego completo de libros. 

Precio de uno, - - - §l-t"-' 
" dos, - - - 1-50 

Se venden en esta Imprenta . 

—DE— 

S E V E N D E E N E S T A I - ^ I P l l E N T A . 

W . H . B U T I i E R , 
-MiEKTE GEXEIÍAL DE 

rDIElBOLID SJk.:FE] ^ i s r i D L o a i c G O ' 

p'abricantes de cajas de Hierro á prueba de fuego y de ladrones. 
Se dan presupiu^stos pa ra toda clase de medios contra fuego y ladrones. 

AN^H.ijurnER. ^ CAJAS DE UNA PUERTA CON 

Cerraduras de llave ó de combinación-
E I S T A D E P R E C I O S . 

MEDIDA INTKUIÜH. MEDIDA EXTKIUOR. 
j 

.VI.TÜ. ANCHO. 
l'KOFUX-
DIDAl). [ ALTO. ANCHO. VROKVS-

DIDAU-
VKSO A-

FRÜXLMADO 

0 i 15 11 I H 33 23 22 7U0 
2 1 16 13 34 24 22 825 
3 i 17 13 35 25 23 950 
4 i 19 15 m 37A 27 23 1100 
5 21 16 40 28 24 1200 
6 i 28 17 13A 42 29 24 1300 
7 26 18 1 3 | 45 30 24 1450 
8 28 20 15^ 47 32 26 1700 
9 30 21 I 5 i 49 33 26 1850 

10 31 23 1 5 | 50 35 26 2000 

lió 
oOO 
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Seso l i c i t a correspondeucin directa 6 por conducto de comisionistas. 

W . H . B U T L E R ^ 

291 BROADWAY, NEW YOB '̂ 


